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QUE CONTIENE UN ENSAYO 
de la historia de los Currutacos, 
Pirracas , y Madamitas del nuevo 
Cuno, y los elementos ,• ó primeras 

nociones de la Ciencia
Currutaca. ,

ESCRITO POR UN FILOSOFO 
CURRUTACO.
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PUBLICADO , ANOTADO Y COMENTADO

POK UN SEÑORITO 1? URRACAS.

EN VALENCIA; .

en la imprenta del diario^
AÑO DE 17S>£ •
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ID lElDlCJL TO1RIJL

A DONA CHISPA,
MADAMITA DEL NUEVO

CUNO.

tjt
dffLermosa y agraciada Señora ; 'Es
ta obra no es mas que una sutil ema
nación de muestro espíritu todo Curra* 
taco. Es una Chispa escapada del fo
co radioso de vuestro saber. Arreba
tada por la fuerza de una poderosa



atracción, dimanada de vuestros he* 
chizeros ojos , donde reside vuestra 
evaporable alma , va á confundirse 
en el centro de donde ha salido.

Todo está ligado por leyes inmu* 
t ables. Sois el alma , el centro de es
ta obra. Ni vos podéis resistiros a 
admitirla, á identificarla con vos mis» 
ma , ni ella oponerse á la violenta 
impulsión que la arrebata > á confun* 
dirse con vos,,,,,

[Qué no fuera libre en sus incli* 
naciones}...... Seguirla el mismo gi»
ro,y buscaría la misma protección., ,. 
P'emitidme , o Señora > el que con» 
fundiendo mi espíritu , mi corazón 
con esta Chispa Currutaca, ceda con 
ella a la impulsión que lo arrebata, 
y que vaya á„„ El placer ideal me 
enagena.  Mi espíritu cede a la 
suma de las sensaciones sublimemente 
deliciosas  Me extasió,,,,,. \Ha\ 

soy el mas feliz de los entes dotados 
de sentimiento , pues que tengo el 
delicioso honor de confesarme a la faz 
de todo el Orbe Currutaco

Señora:
De vuestra almivarada persona, su 

mas invariable y rendido adora
dor:

El Eilósofo Currutaco,



DISCURSO PRELIMINAR. (íj

JEXsbia formar un rollizo zn folio, 

y hago solo un papelíto de quatro 
hojas. La matetia lo exige, y sin 
ser pesado podía y debía escri
bir una Biblioteca entera... Creo ver 
una espesa nube de Escolásticos, de 
Peripatéticos , de asquerosos Escri* 
tores. Vago en una atmósfera de 
ideas pesadas y materiales ; mi alma 
se entorpece , duerme , ronca , se 
petrifica solo al contemplarlo.

No,

Tas notas son del Caballero Pirracas.
(i) Vale tanto tomo Prologo : pero es

te Hombre envejece, deslustrarla esta obra. 
No debe usarse. ¿A qué parecemos a nues
tros abuelos? Lenguage , estilo, orden, 
impresión , todo diferente ¿ discurso proli^ 
tninár , asi debe decirse.

No ? el espíritu es por si sutil 
y ligero. Sus producciones deben 
serlo. Reestrechar las ideas, y pre
sentarlas baxo el menor volumen po
sible de palabras , tal es el objeto 
de-un Escritor de nuevo Cuno. El 
que reduxese la inmensa mole de la 
Enciclopedia á solo un tomo en oc
tavo : el que la ciñese al abanico 
de una Dama , ¡qué talento , qué 
saber, qué esfuerzo! Seria el Hér
cules de la literatura. ¿Podremos no
sotros calcular la extensión , el re
sorte del entendimiento humano ? 
¿Juzgaremos de lo que se ha de sa
ber por lo que se sabe?... Tal vez 
un Currutaco.... Talentos apocados, 
pasmaos ; se ha realizado este pro- 
yeéto. Por tres reales he compra
do el Espíritu de la Enciclopedia, 
¿ Quién duda que es un Curruta» 
to el que ha espiritado , analiza

do 



do esta voluminosa compilación?
Solamente por este método ana

lizador , que reconcentra la ideas, 
y economiza las palabras , que en 
una sola encierra una multitud de 
pensamientos, puedo yo escribir es
ta obra. En ella una frase vale un 
libro. Quatro puntos puestos á tiem
po • suponen una larga serie de 
ideas, y sirven de paso á las mas 
libres transiciones. Lo que se su
pone , es infinitamente mas que lo 
que se dice. Cada media expresión 
revive en el alma de los Ledores, 
una multitud de ideas. Mi obra les 
hace pensar fuertemente. Los resor
tes del espíritu están en una conti
nua tensión , miéntras que en los 
grandes volúmenes , que á manera 
de macizas piedias sostienen el funda
mento de nuestras Bibliotecas, se aflo- 
xa, se debilita, y cae en la inacción,.o 

¡Qué

-Qué campo tan inmenso, tan 
Vasto para cultivar!..». La vista se 
pierde queriendo medir su prodigio
sa extensión».* ¡Qué ideas tan ori
ginales, y tan nuevas!.».. ¡Quién ha 
tratado hasta ahora de los Curruta
cos de los Pirracas, de las Ma*v 
damitas del nuevo Cuno! ¡Quién ha 
abrazado el vasto proyecto de re
ducir á un método científico los ili
mitados conocimientos de los Curru
tacos ! ¡ Quién pintarnos filosófica, 
física y politicamente el ente Pir
racas , colocados por su semejanza 
exterior en la clases de los hombres! 
pero á quien sus ideas, sus pasio
nes , sus costumbres » sus inclina
ciones , alejan infinito de ella , y le 
conducen á otra muy distinta, y tal 
vez aislada*

Estúpidos y groseros Naturalis
tas, que clasificáis por semejanzas 

$ a««
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accidentales , ¿ qué hay de común 
entre un hombre y un Currutaco^ 
entre una muger y una Dama, de 
nuevo Cuño* Un hombre es un Ar
tesano, es un Comerciante , es un 
Artista , es un Literato. Trabaja. 
¡Ha ! Trabaja. ¿Y confundís con él» 
al Pirracas, al Currutaco* Tanto 
valdría que en vuestras insípidas 
nomenclaturas me juntaseis en una 
misma clase al Castor y al Onagro» 
al Caballo y al Mono. Os cito, sí, 
os cito para el Capítulo de mi obra, 
donde Se trata del hombre y del 
Currutaco, Os enseñaré la ciencia 
que pretendéis saber , y no cono
céis.... Volvamos á nuestro asunto. 
Quatro hojas en el diario, he aquí 
los progresos hechos hasta ahora 
en la Ciencia Currutacaria. ¡Y nos 
atrevemos á llamar ilustrados , be
llos espíritus ; á nuestro siglo, épo

ca 

ca del saber! Profundos Doctores, 
ó aplicaros incesantemente á la nue
va ciencia, ó renunciar á vuestros 
orgullosos títulos. O ser Curruta- 
eos, ó dexar de llamaros sabios. 
¡Pero qué suma de profundos cono
cimientos , qué masa de observacio
nes , qué Fuerza de ingenio , qué 
sublimidad de Filosofía no se nece
sita para abrazar la historia de los 
Currutacos , y sobre todo la ilimi
tada Ciencia Currutacaria\ El seña
lar solo sus principales puntos im* 
pone á mi entendimiento. El espí
ritu concibe la ciencia, pero la ex
presión es muda. Líneas negras» 
que sin decir nada llenáis millones 
de hojas , que forman millares de 
volúmenes , desapareced » borraros, 
dexad el espacio blanco é igual pa
ra que se estampen las lustrosas y 
nuevas ideas Currutacas.

Soy



Soy un Filosofe Currutaco, He 
pasado toda mi vida, y no es cor
ta , en los baylcs , en los cafees» 
en las sociedades, en los Juegos» 
en 1os teatros , en las diversiones, 
o lo que es lo misino, en el esta
dio profundo de la Ciencia Cur* 
rutaca. Con estos títulos me atre
vo á presentar al público , esto es, 
al Currutaco, (i) y ofrecerle mis 
ideas, las reduzco i pequeño vo- 

In-

(i) Solo para este escribe el Filosofo 
«ni amigo , su obra. Lectores profanos, 
<¡ue buscáis en las obras los conocimien
tos profundos y serios , no toquis este 
precioso papelito. Tiemble vuestra atrevi
da mano. Si abrís , solo vereis negro so
bre blanco. Las ideas os serán ininteligi
bles. Las palabras no tendrán sentido. Se
rán obscuras y misteriosas. Solo brilla Ja 
luz para los sutiles espíritus Currutacos y 
T irratas. Para ellos se publican estas ideas; 
metafísicas , sublimes , abstractas y nue
vas > solo ellos pueden leerlas» 

lumen, porque ni puedo, ni debo 
extenderme á mas.

No, no excederé los límites de 
un papeliro. No escribiré la histo
ria de los Currutacos, ni daré un 
curso completo de Currutaquería..., 
¡Qué pesadez! ¡Qué fastidio! Un 
ensayo , unas nociones elementales; 
á esto me ciño,.... Filósofos y Li
teratos Currutacos , (1) animaos á 
mi voz, preparad vuestras plumas, 
pellizcad vuestro entendimiento. Os 
abro el camino. Os guío y conduz
co á él. Mi obra es como un mapa*, 
aquí hallareis los principales puntos 
señalados, indicados los objetos á 
que debéis dedicar vuestros útiles 
estudios. Encontrareis planos, mo

de-

(i) Sí Señores, también bay Literatos 
Currutacos , y se vera mas claramente quali? 
do se publique su Histeria Literaria.



«Jetos y exemplos. Seguidme, y ve- 
re is la Ciencia Currutaca prontamen- 
te elevada á su perfección.

Estudiad mi método. Huyo en 
lo que puedo de él, y éste es uno. 
Un bello desorden es el orden que 
procuro guardar. Envuelvo mis ideas 
en una hermosa nube de brillantes 
expresiones : así me oculto á los 
ojos vulgares y groseros : perdería 
mi mérito si fuese entendido. ¿Que
réis comprehendcrme 1 imitadme.

SBOai »cto» <eQ5< *c€»t «€>=♦ ’«=€»► '«ja* «aja« «eafc» »c£cw

ENSAYO HE UNA HISTORIA 
Filosófica de los Currutacos, Pirra* 

cas, y Madam'itas del nue
vo Cuno.

INTRODUCCION.

•Ájales memorables que conteneré como 

en un precioso deposito los fastos de Ja 
historia humana ; lapidas , inscripciones, 
monumentos que trazáis á la vista H vas
to, el magestuoso quadro del hombre eu 
acción , presentadme vuestras luces y ofre
cedme los materiales con que debo for
mar la filosófica ¿ interesante Historia de 
los Currutacos!

¡Pero ah! ¡Que no h3y historias! No 
las hay. Un Filosofo Currutaco lo dice, 
y lo p:uebs. La mitad del globo habitado 
no las ha tenido , y la mitad de la Histo
ria esta llena de mentiras t sublitpc expre
sión , ¡pero uo es mia! ¿ Y Ja otra mitid ?.. 
Nos cuenta pesadamente y nos repite con 
fastidio una misma cosa. Batallas y mas 
batallas. Desgracias, males y miserias. 



Imperios que naben , crecen y tnuerefa 
Héroes que desaparecen como la flor de 
la mañana. Ruinas y reeducación. Catás
trofes , Tragedias y horrores. Un quadro 
de sangre i tal es la Historia.

?Y de los Currutacos ! Nada. He re
vuelto los anales de las Naciones , y n¡ 
una sola palabra. ¡Notable descuido ! Será 
sin duda porque ¡a Historia ha sido es
crita por hombres, y no por Currutacos* 
v crdsiUé
, Pero, y Tácito, y Tito tibio, y Thu- 

cidides , y Herodotoy...... Tampoco. Dan
luces} pero escasas. Solo en Tácito pue
de hallar un Filosofo profundo alguna idea 
de que Ja soberbia Roma no carecía en 
tiempo de Tiberio de Currutacos y Pirra» 
cas ¡ ¡ pera qián obscuro es Tácito!

Infatigables y materiales Compilado
res efe hechos que os abrogáis el orgu
lloso titulo de Historiadores del genero 
humano , creéis acaso haber cumplido vues
tro deber amontonando sucesos que no in
teresan , formando volúmenes que nadie 
lee , porque nada tienen que leer , que 
el polvo consume , y los ratones devoran, 
y en los quales repetís cien veces, bax® 
diferentes nombres , una misma cosa?

No ; eso na es historia. ¿Y las refle
xiones ?«.»• Sed Filósofos, ® dexad el pin

cel

cel histórico. Pintadnos las modas, los 
juegos , las diversiones , los placeres j‘ ¿I 
luxo de las Naciones en su estado de es
plendor. Esto es, quando brillan los Pe- 
íitnetres y los Currutacos. No habléis de 
su primet estado , porque no sotóos sal- 
vages. Dexad la pesadez de los asuntos 
serios, porque hacen dormir. No tratéis 
de batallas, de ruinas , de decadencia, 
porque estas ideas son negras y entriste
cen. El colorido de la Historia ha de seF 
fresco y alegre* 7

Todo lo que no divierte , fastidia , y 
nadie lee par a fastidiarse. La Histofiá'ié 
ha parecido hasta ahora á una Tragedia* 
Mal hecho..... Parézcase á una Comedia, 
a un Sayncfe, á una Tonadilla , á tina 
Zarzuela , á una Opera , y. todos leerán* 
He mirado siempre á un libro de Histo- 
na como al registró donde Car en sienta 
los muertas. Creía ver un Cementerio , una 
Tumba , un Ataúd , un monton de cala
veras. El Historiador es un Sepultúrcfog 
¡ qué priesa a enterrará Pintadme al hom
bre vivo , y ocultadme sus últimos ins-> 
taníes.

La Historia solo tiene úna época« To
do lo demas lo prepara, ó lo borra, pe
ro de ningún moao interesa* A esta épo¿ 
gü debe reducirse ci Historiador, ¿Y quál 

6 ®s



(1?)
es ísta ? La de su esplendor, la de su 
engrandecimiento. Consideremos ei Juxo, 
las riquezas , Ja frivolidad , Ja ligereza, 
Jos placeres , la Cur ruta quería. ¡Que qua- 
dro tan bello , tan interesante! ¡ Quan 
diferente de Jos dibuxados hasta aquil 
Historiadores Currutacos, la idea es ori
ginal . ei asunto es nuevo: emprendedle: 
los Pirracas os preparan el laurel; las 
Madamitas de nuevo Cuño , las floridas co
ronas. Todo ei orbe os tributará aplau, 
sos. Se eternizará vuestro nombrfe.

4BQ3< *e> «©□» icoot «eos» tcoat »c©ai »coa» »eQo*

LIBRO I.

Escasez de memorias. - Materiales 
para formar esta Historia.» 

Plan. - Método. - Estilo,

Me diréis , amados Currutacos , si la 
Historia calla , ¿cómo podremos hablar 
nosotros? ¿Dónde hallar materiales? Las 
inscripciones, laslapidas ,los monumentos 
antiguos nos son ininteligibles. No están 
ni en Francés , ni en Ingles, ni en Ita
liano» Ademas el estudio de las antigüe-, 

da-

( >5 )
dades es tsn seco , tan árido, tan mate
rial , ¡hay tan poca Filosofía!.... Es inú
til buscar entre nosotros uo Montfaucon, 
un Harduino , un Antonio Agustín , un 
Saumaise , un Scaligero. Estas ciencias no 
son de nuestro resorte. Ni deben serlo os 
digo ; ni las necesitáis para nada. Tam
poco hay que hacer caso de las memorias 
históricas, aun las que pasan por mas cier
tas. Son legajos inútiles e insípidos.

El que emprenda nuestra importante 
y original Historia debe seguir nuevo rum
bo ; no hacer caso ni de memorias, ni de 
autores fidedignos, no consultar monu
mentos , ni medallas, ni detenerse eft 
leer pesadas y fastidiosas disertaciones. 
Todo esto es fárrago , y si asi queréis 
escribir la Historia , consumiréis en ella 
toda vuestra vida, y no haréis cosa de 
provecho.

La Historia Currutaca debe escribirse 
en un instante de entusiasmo y de fuego. 
En una erupción de espíritu, (i) Quando 

agi-
(i) Estas y otras frases mas atrevidas 

aun , son propias de una obra como ésta» 
Los Currutacos tienen libertad para expre
sarse corno quieran: no reconocen reglas > su» 
jecion, ni barreras; así escriben» y cscri* 
birán bien.



agitado , exaltado , elevado, electrizado’ 
éste, por el bayle , los licores, la músi
ca , los objetos deliciosos , concibe las 
ideas ipas fuertes, mas nuevas, mas su
blimes, entonces el pensamiento se 
za con rapidez : la expresión es vehemen
te. Abundan las palabras, La pluma vue
la. Mientras se toma una taza de Café, 
se hace el plan : se dispone y arregla al 
mismo tiempo que se imagina una nuev^ 
Contradanza. En un rato de descanso so
bre un sofá delicioso se 'vomita un Capi
tulo» Toda la pbra se completa ep quin
ce dias.

Los Diccionarios modernos cubiertos 
de terso tafilete , las memorias secretos de 
Aurores contemporáneos y poco conocidos, 
las colecciones de Anécdotas , las Diatri~ 
las, las Sátiras, Iqs Ppe^as , los Nove
listas , estas serán vuestras memorias, dp 
allí debis sacar los materiales. Yo os ci
pria algunos de estos Autores , pero ya 
Jos conocéis demasiado , y np auierp da* 
ros lecciones inútiles,

Pero la cantera inagotable de donde 
debeis sacar los fundamentos de la obra, 
lia de ser vuestra propia imaginación , ella 
os presentará mas verdades que las mas 
acreditadas memorias. Las analogías , las 
conjeturas, los cálculos, las cqmparaciq- 

’ oes, 

nes, los análisis son los verdaderos, los 
ciertos y mas seguros monumentos histo
ríeos. De este modo leyendo , comparan* 
do y analizando los tutores antiguos que 
os he citado , hallareis en ellos la Histo
ria de los Currutacos , aunque no los nom
bren siquiera , hallareis quanto queráis y 
necesitéis. Según este método vuestra His
toria saldrá completa , excelente , agrada
ble, instruétiva y filosófica, Sobre todo ver* 
dadera. Sí, verdadera ; porque quanto di
gáis y aseguréis será creido y alabado, 
aunque parezca contradecir y repugnar.

Tal es el camino que han seguido va
rios Filósofos Currutacos Extrangeros en la 
Composición de sus obras históricas. ¿Y no 
ha parecido excelente? ¿No ha sido ala
bado , aplaudido? Han substituido á las me
morias históricas universalmente miradas 
como ciertas, autorizadas, por la critica 
paas rigurosa, sus nuevas analogías y con
jeturas fundadas sobre sus escogidas me
morias secretas, han desmentido á todos 
los historiadores antiguos y modernos, 
han dicho lo contrario dp lo que ellos de
cían , han establecido paradoxas , ¿ y estas 
paradoras no son ya verdades , pues que 
todos las cifeen y miran como ciertas?

Vuestra obra será mirada como un pro- 
4igio dp EiÍQ$Qfía ? gi seguís constapte-

IPfiXh



( 22 ) 
ménte al camino que os índico. Yo la for
maría, pero no tengo tiempo. Estoy com
poniendo de orden de mi Señora la Mar
quesa de **** una docena de Contradan
zas , y esto me absorve todos ¡os instan
tes, Pero ya os doy reglas y basta,

¿Y el Plan?.,... ¡Qué disparate! Poco, 
ò ninguno. Ya no se usan Planes, sino 
en las Matemáticas. Tampoco método : al 
contrario : os he dicho que un bello de
sorden es el mejor orden.

Se habla mucho de Filosofía y huma
nidad, Se hacen descripciones pomposas y 
poéticas. Se satiriza y muerde, Se emplea 
mucho colorido. Muchas Anécdotas, di
chos y pasages sueltos. Os dexais arreba
tar por la imaginación. Inventáis sueños 
agradables y lisonjeros , mezcláis reflexio
nes sublimes. Pasais de objeto en objeto, 
de asunto en asunto v como una maripo
sa sobre las flores , olvidáis enteramente 
el principal. Volvéis luego de vuestro ex
travio, y con un apropósito , un dicho agu
do retrocedéis à vuestro cuento, para ex
traviaros à poco; porque es menester que 
esté como anegado en las digresiones. Pin
tad , delirad , declamad , apostrofad , sa
tirizad y herid, y vertís qué obra, qué 
Hútoria , y qué Currutaqueria,

Hablemos de estilo que es lo princi
pé.

( 23 )
pal, ¿ sin él nada hay bueno : es como 
la fachada de una casa , en siendo her
mosa , ¡qué importa que lo demás no val
ga nada!

Vuestro estilo ha de ser siempre vehe
mente , rápido y elevado, como el vue
lo del Aguila. Mucho fuego y entusias
mo : brillante para unos, ardiente abra
sador para otros: siempre agradable y flo
rida, La frase ha de ser cortada y breve, 
la expresión filosófica , metafísica , obscu
ra , misteriosa , ¿ ininteligible. Las pala
bras nuevas, ó poco usadas. Inventad vo
ces , pues que también creáis ideas. De 
este modo se parecerá vuestra obra á un 
¡ardin hermosamente adornado de flores, 
arboles , fuentes , cascadas, estatuas, la
berintos , y demas caprichosas invenciones 
del arte.

Icned cuidado os digo por ultimo y 
saludable consejo de pintarme las bellezas 
que la naturaleza ostenta en el Asia , la 
voluptuosidad de sus habitantes, los pla
ceres que disfrutan : hacedme la descrip
ción de sus sobeibias Ciudades , Ecbmncs, 
Thebas , PersepóJis , Palniira. No olvi
déis la soberbia Corte de Semiraminis, 
Su heimesura , su grandeza , su poder. En
salzad el luxo de Daiio, Hablad y mucho 
de ¡os placeres, de las locuras y borra- 

che- 



chejes, de Alexandro: decid álgó de pá? 
so de su amiguito Efcstion , del Eunuco 
Bagoas , y de sus cortesanas, y Juego no 
olvidad el famoso incendio de Persepolis,. 
que pintireis con mucho fuego, ni tam
poco el Báquico viage á la India , cuyai 
descripción ha de ser voluptuosa y mue
lle j ni tampoco omitáis el brutal cora-' 
bate de borrachera que cau ó la muerte 
del Hcroe : luego las reflexiones filosófi
cas y morales nacen por sí mismas y sin 
sentir.
\ Seria utí delito horrendo el omitir las 
Orgias (¡qué termÍDito!) de los antiguos 
habitantes de Grecia y Roma. » ’’ T;

Supongo que nos daréis una Historia 
aislada , aislada, de los Sibaritas , pero es
te ha de ser un qúadro acabado , período* 
sublimemente voluptuoso.
’ Nada tengo que deciros de Chipie, 
Paphos, ni cemas Islas dedícalas á Ve
nus , Madre de los amores , de Jas gra
cias, Diosa de la Currutaqtteria.,.., ¿Qué 
no lo s-biais Mirad lo que se apren
de leyendo.

Y Juego los Romanos i su excesivo lir- 
xo , sus inmersas riquezas, sus placeres, 
sus Fiestas, su-« Saturnales, sus Juegos, 
sus le* tros; Ja Corte de Augusto, de 
CaJiguia, de Camodo s ¡os Lucidos > Mar*

GQ 

co Antonio, los Epicúreos. |Qué tesoro! 
¡Qué mina! .. Envidio el dichoso mortal 
que ha de escribir la Currutaquica Histo
ria 5 $y en lós tiempos modernos? Pero 
yo no lo he dé decir todo. HabJalme os 
pido en capítulos separados de los Cwr- 
rutacos Chinos, Japones , Lapones y Groe- 
IdndoS , v tío olvidéis de hacer urna su
blime disertación física y filosófica , pro
bándonos que las romas, ¡as patizambas, 
las panzudas, las jorobadas, las cóxas, 
las tuertas , Jas calbas, y todas las Me- 
yéras epautosas que ahora nos parecen 
desagradables, son unos prodigios de her
mosura. Que las Chinas ventrigordas , y 
de pies pequeños , Iss Lapon?s regordetes 
y patituertas vestidas como Osos , pueden 
ser y son unas deidades de hermosura, y 
tan buenos modelos para formar la esta
tua de Vcdus i como les qué presentaba la 
antigua Grecia. Decid que no hay hermo
so , ni feo real. Que todo es ilusión y 
capricho ; qué pueden facilmenté mudarse. 
Y de este modo vereis como los ¡eótores 
Currutacos, convencidos de vuestras filo
sóficas y sublimes razóte^ abandonan á 
lás que ahora sellardan , sin razoa > her«* 
mosaS, y van en derechura á hacer Ja cor
té a las viejas setentonas qué ñó tienen 
dientes , y se matan eti las. calles por las 



mulatas , con cien jorobas , mil pecas y 
manchas. ¡Qué mutación tan bella! Bue
no , bueno , Señoras hermosas.... Ya no 
lo sois. ¡A Dios adoradores I ¡A Dios va
nidad y orgullo! ¡Encerraos, encerraos! 
Humillaos a las feas, respetad a Jas hor- 
tibies.

¡Ah Filosofía , Filosofía ! Tú ilustras y 
enseñas al hombre. Es superior á Jas preo
cupaciones. ¡Qué suma de verdades! ¡Qué 
fondo de conocimientos!

♦Gt»» *G€c¡' «GCw» *eo=3t JGCai-iGtGí «=£»> »oto, »G&atot

LIBRO II.

Historia del dia. Resortes Curruta
cos, Universalidad de

luces.

El Libro anterior (i) ha sido algo lar

go , no sé cómo saldremos ce éste. Es
mu-

(1) Extrañareis que el espacio de estas 
pocas hojas se llame litro , quando otro le 
llamarla párrafo ; pero lo es realmente por 
contener la» ideas de un libro entero. 

( 27 )
ínucho Jo que hay que decir: he resumido en 
él solo una historia entera. Asi pues , si 
es largo comparativamente à la infinita
mente pequeña divisibilidad de mi Osra, 
es infinitamente breve relativamente á la 
infinita extensión que la masa de ideas de
be tener desenvuelta de la reestrechacion, 
ceñimiento, ò análisis (1)

Estamos ya en Ja historia del dia. Di
gamos de los Currutacos aétuales. En nin
guna época ha butilo tantos. La Curra~ 
taquería jamas ha estado tan extendida. 
Las luces se propagan por toda la faz de 
nuestro globo terráqueo. Su fuerza , su vi- 

‘ veza parece aumentarse <n razón de su 
extensión. Jamas se ha sabido ta^to- Ja
teas la ciencia ha sido tan universal. Se 
derrama por todas las clases, por todos 
los Pueblos. Se propaga sucesivamente Ins
ta las regiones mas remotas.

¡O siglo ilustrado! Hasta ahora , aun 
en los tiempos mas felices , la ciencia exis
tía en un solo pueblo , Ja luz iluminaba 

un

(1) ¡Que frase esta tan obscura t tan 
sublime y tan bella1, Es ujia obra maestra. 
Hablad siempre así , y que os entiendan, 
: O ¡ quánto teneis que aprender en esta 
Obra J



un solo horizonte Sus rayos no reflejabas 
sobre los demas. Yacían todas Jas nacio
nes en profundas tinieblas.

Actualmente el globQ todo forma una 
sola nación , un solo pueblo , uoa sola 
familia. Las luces tienen un centro , ó 
foco, se sabe qual es , desde allí se ex
tienden por toda la orbita del mundo sa
bio , y reflexan bao diferentes direccio
nes sobre los rincones mas escondidos y 
remotos. Caen atomos de luz sobre los 
indultes Goelandos y los helados Siberitas.

Comparemos pues la Currut a ¿¡iteri a à 
vna maquina de resortes. Todo està enla
zado. La rueda mas remota se comunica 
libremente con la del centro. Giran to
das en una misma dirección. El movien
do es igu 1. Un golpe dado en una ex
tremidad de la maquina resuena en la otra» 
Antiguamente había mas diferencia entre 
un habitante de Bizancio y un Ateniense, 
que ahora entre un Ingles y un Iroqués, 
porque al cabo las des Naciones se co
munican y conocen mas. Un habitante de 
la attigua Scandania viste como un Pa
risién , un Lapon piensa y habla coma 
nosotros : cu la extremidad dei Asia se 
vive como en el centro de la Europa. 
Viajad,y quasi no advert/reis diferencià 
de costumbres.

Hay

Hay pues actualmente Curruta&s eü 
todo el mundo , y en el fondo nada s® 
diferencian. En Ja calle del Carmen se 
fabrican dos Zorongos Gemelos, El uno vue
la á la extremidad del Asia , el otro va 
al quarto principal de enfrente.

Dos muñecas (i) salen d‘e la delica
das manos de una Modista de la calle de 
Ja Montera , la una viaja a un rincón de 
Galicia ; ¡quién lo diría 1 la otra atravie
sa el inmenso Océano , y descansa en la 
Corte de jos antiguos Yncas. Se pone una 
contradanza en la calle de FuencarraJ, 
en la plazuela del Angel, en mil partesj 
pues en esta Villa favorita las diversio
nes -pululan , se multiplican infinito. Es
ta dichosa contradanza re repite un dia 
de campo en las riberas del caudaloso rio 
de las Amazonas. Un Currutaco tiene una 
conversación en la puerta del Sol; esti 
al unisono con otra que se tiene en los 
paseos de la opulenta México. Las mis
mas frases , las mismas opiniones. Se ci
tan los mismos libros,

11«

(1) Modelos de modas, estatuas pequen 
ñas y que representan al vivo los ir ages rey* 
nantcs.
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LIBRO IIL

Descripción filosófica y física del en* 
te Currutaco» ¿ Es hombre l Seriales 
de separación ó diferencia entre los 

dos seres. .Análisis de la historia 
natural del Currutaco»

fe. •
¡xaqui, aquí os quiero estúpidos y ári- 
¿os nomencladores de historia natural ! 
Ved el Capítulo, el Libro, todo es lo 
mismo , que os prometí, y en el quil os 
ofrecí enseñaros Jo que necesitáis saber.

No, no nos d xemos arrastrar por unos 
ligeros y superficiales signes de s m jan- 

, las mas veces equívocos é inciertos* 
Profundicemos, analicemos , escudriñemos 
en los mas secretas resorte-. Comparemos, 
experimentemos , observemos con escrupu
losa exactitud. Deduzcamos consequen Jas 
ciertas, establezcamos principios innega. 
bles, Asi sabremos algo. Di este modo 
hallaicinos los signos de semejanza y de* 
semejanza , de unión y s:p ración. Cono

ce-

( 31 )’
¿eremos al hombre y al Currutaco, y en
tonces ¡ ah , qué distancia inmensa entre 
los dos entes! ¡Qué vacio! ¡Qué contra
riedad ! Si vamos á formar la cadena gra
duada i ¡ quant^s clases de animales no ten
dremos que colocar en medio para enla
zar los eslabones qu® la unen! ¡Tal vez 
el hombre y el Currutaco formarán los 
dos puntos opuestos! >

Pero analicemos. Sorprendamos á la na
turaleza en sus ocultos y misteriosos la
boratorios. Desentenemos la verdad. Ahu
yentemos el error.

Nomencladores , visteis al Curutaco 
que tenia cabeza , manes y pies, una se
mejanza aparente de figura exterior con 
el hombre , y dixisteis sin mas examinar, 
hombre es.

¡ Ah , qué error ! Ved aquí que el Jocko, 
y el Pongo os cogen la palabra , y os dicen 
hombres somos 5 si , pues nos parece
mos á él tarto , quafi como el Currutaco» 
Caygamos en el escollo. El hombre he
cho mono , ó el mono hecho hombre; el 
Currutaco dando el brazo a la Ponga....» 
Nada teneis que responder. ¡Qué habéis 
hecho Naturalistas Ceros! ¡Qué grosería, 
que estupidez !

Aun h y mas. Unos bufones adornan 
con las raugerilcs galas i una disforme y 

cor-
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corpulenta burra. Tiene su Zorongo , sú 
deshebilie , su Pierrot, su camisita , sus 
Cortinas, sus tacones, su abanico. Apo
ya sus manos , como , sus pezuñas , sobre 
dos fuertes Lacayos , aíra tra magestuosa- 
inente la punta de su ropage. Se pasea en 
el Prado.»,. Aquí, Naturalísti mió , ¡ que 
animal es aquel que se adelanta hacia no
sotros ?- Necia pregunta. ¡Qué hay que 
dudar ! ,.. ¿No lo veis i... Una muger , una 
Dama ; sj queréis, una Currutaca. ~ ¡ Ah, 
gresero .’ ¡ Ah , bruto 1 es una hembra de tu 
especie , es una bonica. Si , una borri
ca*.•• Acércate , obsérvala , quitala el ro- 
P^ge , analízala.... ¡Ah’ sí, me engañé« 
Ale quivocaron los signos exteriores (i),

Asi el divino Platón, Naturalista ¿
vues-

(1) Este es ún hecho. Se halla citado en 
tino de nuestros Mercurios , cuyo número 
no tne acuerdo. Fué una chanca executada 
con muchísima 'verosimilitud una noche de 
Verano en un paseo de ifna Ciudad de Ita- 
lia. La gente que'ció pasar á lo lejos aque
lla figura soberbiamente -vestida , alumbra
da con hachas , rodeada de brillante comiti
va »se acerco , creyendo seria alguna gran 
Dama s era una burra : graciosa y curruta- 
quica chanza.

t 33 ) 
vuestro modo , difine al hombre i Animal 
de dos pies sin pluma. Bella difinicion , dig
na del sabio Legislador , del sucesor , del 
discipulo do Socrates! Diogenes el men
digo , el bufón, el Cínico coge un Galio, 
Je despluma, Jé suelta en la Platonica Es
cuela i dice : He aquí el hombre de Platon» 
El innumerable concurso rie á carcaxadas. 
El Maestro enmudece* ¡Qué responder! 
^Sabios, confesad vuestra ignorancia! Vol
vamos. ¿Qué hay de común entre el hom
bre , y el Currutaco! - Nada. ¿Ni aun los 
signos exteriores? s Son equívocos » se 
parecen poco* La cabeza d:i hombre de
be estar* y está descubierta : la del CW* 
rutaco se halla ofuscada en una gran me
lena de pelo 5 el hombre tiene frente , el 
Currutaco ni la tiene , ni la necesita« 
Tampoco cuello. La cabeza sé sostiene so
bre un colchón de muselina, (i) Las rna- 

E nos

(i) Ño os admiréis de ver identificas 
con el ente Currutaco sus ropas y dixes. 
Forman una parte 'Substancial de su dr. lo 
creo por una opinión particular pero vero
símil , que su alma reside en sus vestidos* 
que el cuerpo vejeta abandonado y descui
dado por el espíritu. Mil experientias mf' 
l» confirman. Me viste a un Currutaco des- 

ma* 



nos del hombre son manos, las dél
rutaco son msnecitas , son dixes tan suti
les, tan delicados , que los deshace, el 
brazo seco de una vieja. Las dctnas par
tes del cuerpo del hombre están en éste 
fuertemente señaladas, desenrolladas ente
ramente , tienen la robustez , la firmeza 
que les corresponde. ¡.Cómo un alnra Cwr. 
rutaca podría habitar en un cuerpo tan 
meterial , tan pesado, t¿n grosero! Ape
nas en' él las partes constitutivas de su 
maquina están indicadas ligeramente i pare
ce formado de u i sopío ; es hermoso , agra
ciado , perfecto , sublime , pero por lo 
mismo tan sutil , tan delicado , que un 
ayre violento arrebata , ó el mas peque
ño g. Ipe destruye y desbarata. El hom
bre tiene manos y también tiene pies, los 
quaies son como ¡as bases , c cimientos de 
su robusto edifi Jo. Su pantorrilla es gor
da , carnosa , musculosa. Su pie grande,

an-

mayar, caer en convulsión , expirar de una 
herida que una Dama le hizo con un alfi
ler en un Chaleco Zorongo. Rompió la flor 
favorita, ^lli estaba su corazón , su alma, 
pues que se exhaló al instante. Esta expe
riencia no tiene réplica» Aun las hay mas 
fuertes.

ancho y duro. Todo anuncia su robustez 
y fortaleza.

¿Y el Currutaco* Dos redondos y tor
neados alambritos embutidos en un saqui- 
to de delgada y transparente seda forman 
las que ¡lamamos piernas. Sus p-ececitos, 
¡qué monos, qué pequeños, qué de’gados! 
Parecen los de una Dama China. Un za- 
patito estrecho y de una punta mas sutil 
que la de una lanzeta , los oprime, aprie
ta y reduce a ¡a figura que deben tener. 
Asi pues solo le sirven para andar , diré 
volar ligeramente sobre la igual superficie 
del Prado , arrastrarlos á compás en las 
salas , y danzar con ligereza en los mag
níficos salones de bayle.

Hombres, ¿no veis al Currutaco arro
jarse al través de una calle , por entre 
Jos escollos de los guijarros, que para ¿1 
son rocas, querer saitar un arroyueio. 
Tened piedad y lastima. Dad:e la mano, 
ó tom&dle en brazos.

Disipóse , gracias a una madura y exac
ta observación , el aparato de las stñale.s 
exteriores. Pasemos á Jas interiores. Ni la 
mas remota semejanza. Comparemos sus 
inclinaciones , sus gustos , sus alimentos, 
Sus usos, sus costumbres, su modo de vi
da ; menos. ¿El Currutaco es pues el ente 
enteramente opuesto ai hombre? ~ Sí. ¿Es- 

t<«n
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tan estas dos ciases en Jos puntos extre- 
mos de la cadena? = No hay duda.

Resolvamos este problema. Hagamo® 
una breve y clara demostración.

El hombre tiene entendimiento, y so
bre todo, juicios es animal razonable, 
pos cosas cero para el Currutaco. Una 
chispa sutil é inflamable , que llaman al
gunos Espíritu , un poco de memoria (i), 
mucho de imaginación y capricho. Tam
bién una voluntad absoluta ¿ ilimitada, 
Est?s son las potencias de un alma Cur
rutacas El hombre piensa, medita y es
tudia, ama la solidez. El Currutaco deji
ra , es superficial , é inconstante. 5u espí
ritu se exhala y evapora. Carece de remi- 
ni'cencia. Jamas piensa lo que va á hacer. 
No hay razón , ni refiexi >o. Ai contrario» 
todo en él es locura , extravagancia.

Es brillante, florido, chistoso , agra
dable; n$ro falso, superficial , incoase- 
quente. No se fixa. En todo toca, en na
da profundiza. Su espíritu está en una agi
tación continua. Se Je bordan y desapare

cen

(i) Esta potencia está muy trastornada 
en los Currutacos. Caen en continuas dis* 
tracciones, enajenamientos , olvidos , des* 
ruidos.

( 37 )
icen prontamente las ideas. Vuela en con
tinuo giro , como la mariposa. Es sutil 
como el viento ; veloz como el pensamien
to mismo. Se mueve sin cesar como el 
azogue, Como ¿1 penetra y se introduce 
en todas partes. Todo lo divide y desu
ne. Es malvado y dañoso sin ser cruel. 
Su corazón engañoso, y al parecer fran
co. Su alma agradable, hermosa en el ex
terior ; pero horrible , espantosa en el in
terior, La superficie brillante ; el fondo 
ninguno. Su alma reside ya eti los ojos, 
ya en la extremidad de la lengua , ya en 
las manos , ya en los pies; jamas en el 
celebro. Es cobarde , vengativo , mañoso, 
astuto y engañoso como todos los anima
les débiles,

Siendo, pues, el alma la que forma 
la distinción mas cierta , mas constante, 
y decidida , y habiéndose visto evidente
mente que la del CwrrnMco es diferente, 
contraria a la del hombre , ¿no podremos, 
Pues, afirmar la absoluta oposición de los 
*ios entes?

Continuemos la descripción del Curru* 
taco para conocerle a fondo. Sigamos aun 
Ia comparación entre él y el hombre. 
Procura é-te adornar su espíritu, su in
terior con conocimientos sabios , útiles y 
Profundos, El Currutaco solo trata de pre

sen-
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sentarse brillante , florido , y hermosdi 
At esora vagatelas. El uno ama el traba« 
jo, suspira por el tiempo que le falta pa
ra sus grandes y útiles proyectos. El otro 
pasa la mayor parte de su vida muelle y 
blandamente recostado sobre un sofá 5 es
tá en un ocio continuo .* el tiempo le ma
ta. Los bayles , los espectáculos > el jue
go , llenan sus deliciosos instantes ; pero 
no obstante bosteza continuamente de fas
tidio , de inacción , de insulsez. Está en. 
un estado de inapetencia , ó disgusto. Na
da Je agrada. Se desmaya , ó se disipa. 
Existe floxa apathicamente, Sus gustos con
sisten en caprichos , extravagancias , y 
cosas imposibles. ¿Y de costumbres? Si 
hablamos de las propiamente tales , esto 
es de las buenas, el hombre Jas tiene, 
el Currutaco no.

¿Hablaremos de alimentos? Sí, todo 
debe entrar en la historia natural : todo 
interesa al FLosofo observador. El Cur» 
rutaco se aparece á las aves , que solo se 
alimentan de los sucos substanciosos de 
la tierra ; a Jas que solo beben el blan
do roclo; á las que chupan el delicioso 
néctar que extraen del cáliz de las flo
res , dexando á los animales carnívoros» 
y groseros el hartarse y saciarse en gran
des masas de carne. Del mismo modo el» 

de

flexa al hombre los putos abundantes don
de rebosan los asados, los cocidos, y 
demas groseros alimentos , que consisten 
en carne y mas carne. Su delicada, lina 
y afiligranada maquina , solo se sustenta 
de salsas , espíritus, substancias, con
servas , dulces y licores. Sus dientes son 
para obstentar su blancura quando rie, 
no para mascar » ó despedazar como una 
fiera, Traga, chupa , bebe, saborea¡ pe
ro jamas come.

Para acabar la descripción de este pre
cioso animal , adorno y gala de la natu
raleza entera , pues sin él todo seria feo 
y horroroso, presentaremos las señales de 
semejanza que tiene con los demas anima
les , no con el hombre. Se parece al mo
no con su espíritu imitador , en sus ges
tos , momios y contorsiones. Al tigre en 
su hermosura exterior , y aun m-s en la 
traición , en la falsedad , pero no en la 
fuerza, Al papagayo en la Jet gua, La se
mejanza es absoluta : hubla tanto como él, 
y con tan poca substantia. Ni el nno , ni 
el otro entienden lo que dicen, Su voz 
es tan armoniosa como la del canario. Su 
adorno , su belleza , y los colores de sus 
ropages , como los del Ave del Paraíso, 
Es tan inconstante , tan ligero , tan su
perficial ,tan brillante como la ma¡ iposa.

¡Oh,



¡Oh» quantas veces hemos nombrada «»- 
te insecto ! pero es necesario, y tam
bién el dexar este libio, que ya es pe
sado , y fastidia.

»03» ieca< to< resjo- «eos- «se» «ota» «eosticoa tefe« k$3s

LIBRO IV.

Variedad de especies en el género 
Currutaco.

D k todos los géneros de anímales que 

conocemos , el perro y el Currutaco son 
en los que se observa mas variedad , mas 
multitud de especies. No os ofendáis se
mejantes míos de que os compare al per
ro ? la comparación existe, y ojalá fuese 
solo en este punto. ¡Y quántos de vq. 
sotros no querrían asimilarse á un gra
cioso Lanius, que pasa su vida en los 
delicados traeos de una dama! ¡Qué me
tamorfosis tan lisonjera !

.Existe , pin $ , tanto en el genero ca
nino , como en el Currutaquico , una va
riedad quasi infinita de especies , que ale
jándose gradualmente , y por diferencias 
quasi imperceptibles , las unas de las otras, 

for- 

formando una cadena , en la qual las in
termedias parecen confundirse: pero Jas 
que ocupan los extremos se diferencian 
con señales manifiestas , y no equívocas.

Decidme, ¿en qué se parecen un Ala
no y un Lanitas? ¿Qué semejanza hay en
tre un Galgo y un Dogo , ó un perro Tur
an? ¿Se dirá que son animales que perte
necen á un mismo género? ¿Entre un Cur
rutaco nacido , criado y mimado en la ca
lle de Alcalá , ó en la de la Montera, 
al quil llaman en casa Señorito; y otro 
Currutaco de la calle Real del Barquillo, 
á quien Jos Pagecitos llaman manóla , no 
Hay una distancia enorme? Eos dos son 
animales de un mismo genero , los dos 
són igual y propiamente Currutacos : ¡pe
ro quán graede , quán señalada y conoci
da es la semejanza!

El Plioio moderno , el profundo ob
servador de la naturaleza , el padre , el 
creador de la historia natural'ha formado 
la genealogía de la familia Perruna: allí 
se ve la especie de los perros padres , ó 
primitivos, que forman el tronco j después 
las diversas ramas que se alejan mas ó me
nos dei-centro cornun j y asi se conocen 
los grados de parentesco , es decir de se
mejanza , ó desemejanza , de aproxima
ción , ó alejamiento , de las canillas cs-

F P«“



pedes. Es cosa seguramente muy bonita y 
digna de leerse y medrarse.

No la seria menos la genealogía de 
las Currutaquicas especies que hace ocha, 
anos estoy componiendo , y la qual no 
pub.ico ahora por faltarme aun quatro pi
ra acabarla , y no ser justo privar hasta 
entonces á mis Lectores de la instrucción 
que este papelito encierra.

Pero para satisf.c r en parte á su vi
va curiosidad , y responder al titulo de 
este quarto libro, quiero darles algunas 
noJones ha^ta tanto que se publique el 
Mapa-Genealógico de la Familia Currutaqui. 
ca t que será , Dios mediante, el año de 
37S>9 > no puedo antes.

¿Quién diréis que es el Cnrrutaco Tron
co , esto es , la raiz , ó el centro de la 
Emilia?.........  - ¿Qué hay que dudar? los
Currutacos Matsitenses, esos bellos entes 
que reboiotean en el Prado por las por
tezuelas de los Coches. - No. = ¿Cómo« 
¿Serán los Currutacos del Señor Don Pre
ciso , de dos palmos y medio de alto?- 
Aun menos. = ¿Los jaques Andaluces? - 
jampoco. Señores míos , no querría de
cirlo ; temo enfadaros , pero todos , to
dos descendéis de un disforme Mico, z 
¿De un mico nosotros? ~ Sí , después de 
grandes investigaciones he hallado el ori

, ( 43 )
gen, él troncó de la familia en los mi? 
eos , de quienes nos habla Enrique Wan- 
ton en su viage tan verdadero como ins- 
truótivo 5 no me queda genero de duda, 
»i à vosotros os quedará quando veáis mi 
mapa y sus pruebas.

El mico, pues, de Enrique Wjnton, 
es el padre de la familia, y el Currutaco 
por esencia. Se siguen luego los de va
rias Naciones. Los Italianos están bien 
cerca del tronco. Los Ingleses , gracias à 
sus sombreros redondos , à sus melenas , y 
a la dirección interina de modas que a ho
la tienen , no distan mucho. Los Rusos 
están antes de los Alemanes. Estos se ha? 
Han en una rama muy distante ; tocan al 
tronco solo en un punto muy suti , y 
quasi van a confundirse con otro g n^ro 
de animales. Los Petimetres Españoles (1) 
estaban antes excluidos: pero habkn tose 
hallado à muchos individuos con calzones 
estrechos pendientes de dos cinturones,

cor-

(1) No hay que confundirá toda la Na
ción, Se trata solo de quatro moñudos , a 
los quales es justo y debido satirizari para 
ridiculizarlos y confundirlos. Por esto se di
ce Petimetres. Esta nota no es del Señorito 
Pìrracas, sino de un hombre de juicio..
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corbata asabanada , y patilla barbuda t las 
demás Naciones les han cedido un lugar 
en el Arbol Currutaco , el qual ocupan 
con distinción. Los Chinos ventrigordos, 
y los Tapones patizambos, aunque de es
tatura (ci-debatí) Currutaca , son mirados 
como una especie bastarda y adultera , yr 
asi ocupan un espacio quasi aislado.

En la familia de Jos Currutacos Es
pañoles ■> el Currutaco Matritense , que pa
sca indefectiblemente en el Prado todas las 
tardes : se desayuna con thé y tuantecai 
bebe punch a la comida ; refresca con ca
fe , y cena con helados, ocupa el pri
mer lugar.

Sígnense varias clases , cuyas costum
bres y propiedades csráéteristas se descri
ben. Allí se halla ci Currutaco Andaluz, 
llamado Xaque, con pistola y puñal en 
el cinto , pipa de á vara , rostro more
no , sombrero chambergo , capa corta, 
calzón foliado , chupa y chaleco , anega
dos en betones , bordados , cietsjos , y 
garambaynas. También el Currutaco del 
Avapies llamado Manolo , con monote em
pinado , colia arremangada ; sombrero da. 
pico largo y agudo , capa larga , y chu
pa corta , mirar serio , y hablar syra- 
do.

La familia de los Currutacos, admite 
mil

(> ) . , , 
mil divisiones y subdivisiones, de modo, 
que en una misma especie hay muchas 
graduaciones que el ojo fino1 del naturalis
ta debe distinguir y pintar.

¿En la especie dei Currutaco Matriten
se confundiremos al que se pasea en el 
Prado al lado de los coches , coa el que 
se sepulta en la alameda de enfrente? 
jAI que brilla solo en el Salón , con el 
que se esconde entre la multitud? ¿Al 
que va todos los dias , con ,el que solo 
asiste el de fiesta? ¿Al Currutaco en Xe- 
fe con el subalterno , al adocenado, al 
de rutina, con el original? ¿Al de co
che con el de a pie? ¿Al Currutaco mer
cader , oficinista , empíeado , ó eutreteni- 
do , con el Marques , el Conde, ó el 
Señorito? ¡Al que asiste constantemente 
al Cafe del Principe , ó ce la Soledad, 
con el que corre los billares de las ca
llejuelas escondidas?

♦ctjst tcíwt «C». teQoí »esja* ¡e» »c=o=s<-

LIBRO V.

De los Pirracas.
Constituyan un genero diferente, b -so-
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Jo tina especie de la familia Ctifrufac$..i 
üsta question es inútil é impertinente, 
por lo tal no respondo directamente a ella. 
•La naturaleza no conoce clases, géneros, 
especies, sino individuos- Todo se con
funde en su seno. Todo se toca, se une> 
se enlaza ; hay una cadena que va desde 
la pinta, desde el coófito , ó desde el 
diamante, hasta el hombre, que liga ios 
llamados Reynos; y que une el mineral 
con el vejetal , el vcjetal con el animal. 
Mstas divisiones las inventa el arte ; no 
creáis que existen en la realidad. Esto 
es una verdad.

Conoced bien las producciones de la 
naturaleza , y no estudiéis las clasificacio
nes , ó nomenclaturas. fQué os importa 
que el Currutaco , y el Urracas sean , ó 
no de una misma familia? ¿Los conocéis? 
basta.

El Pirracas, es por decirlo asi , el 
Cam/taco en miniatura , en compendio, 
en análisis. Aun diríamos mejor el Cur
rutaco bastardo, ó de una clase menos 
noble. El Pirracas es al Currutaco , lo 
que los hombres y los animales de Amé
rica a los de Europa, una especie floxa» 
degradada.

Esta distinción no es real y constan
te , es relativa y accidental. Así, pues,

un 

un misino' individuo puede ser Pirracas^ 
con respeto á unos, y Currutaco con res
peto á otros. Pirracas en Madrid , y 
Currutaco en Sevilla. La diversidad de 
lugares y circunstancias , varia la movible 
clase.

Demostremos. El nombre Currutaco es 
-ti general , ó el universal de la especie^ 
Todo ente superficial , ligero» é incons-i 
tante , que solo piensa en modas y pía-* 
ccres , es Currutaco, Llamemos á éste in 
genere. Se divide en Currutaco in specie, 
y Pirracas, El primero es el Currutaco 
sobresaliente , mas noble y superior; el 
segundo el inferior, el basrardo. Esta 
división es relativa.

Supongamos al Currutaco A, y al Cur* 
rutaco B reunidos en una sala , en un tea
tro , en un paseo publico. Si A es mas 
sobresaliente en moda¿ , mas amicado. 
uias afeminado , aquel será entonces el 
Cam/taco in spccie, ¿Y B?... el Pirracas.

Svparanse los dos 5 B va á un Cafe 
de la Plazuela de la Cebada , A al del 
Principe. Este encuentra allí un Curruta
co acabado de llegar de Londres , que trae 
varias modas nuevas : A , que des minu
tos antes era el principal , el superior, 
el Currutaco in specie , se ve abatido á la 
clase común de Pirracas. ¿Y BL... aun

que 



que sus modas no son las mas del día, 
encuentra allí unos Currutacos tan pobres 
diablos , que brilla y sobresale ; es reco
nocido por in specie , y do ve á su lado 
anas que Pirracas^

Un ridiculo P Ir racas de Madrid , mi
serable imitador de los Currutacos subal
ternos , va á una Ciudad de Provincia , y 
fixa en sí mismo por muchos meses la Cur~ 
r-utaqueria in specie. Triunfo , lauro y for
tuna que no legran en ia Corte los Cur» 
Tutacos mas distinguidos. Porque, ¿quién 
se lisonjeará de haber sido Currutaco in 
specie un dia seguido? ¿De no haber sido 
Urracas en alguna parte? ¿Esta distinción 
es siempre accidental y momentánea ? 3 
Las mas veces. En un dia , en una ho
ra , en un instante varia , se muda. Está 
en una agitación continua. Solo un quar- 
to de hora que se pare el Currutaco mas 
crudo en la puerta del Sol , será vein
te veces alternativamente in specie, y Pir- 
racas.

¿Siendo la Currutaqueria in specie la 
elevación , la flor , la nata de la clase, 
no habrá hombres que reuniendo las ri
quezas al gusto y á la locura , lleven 
siempre las- modas mas nuevas, 0 las in
venten ellos mismos, y sean de consi
guiente Currutacos Xefes, haciendo en ellos 

estable la in specie , que en lo de mas es 
accidental?,.«, z Hay sin duda algunos que 
parecen ocupar siempre la clase primera; 
pero esta dicha no es estable y fixa ; se 
desvanece en un minuto.

í Oí vosotros los que dotados de un 
espíritu superior , de una vanidad ilimi
tada , parecéis haber íixado el estandaite 
de la especie; no os descuidéis , no di
gáis con orgullo, yo soy Currutaco, y lo 
seré siempre: una casualidad inesperada^ 
un accidente imprevisto os arroja de vues
tro preeminente lugar. Un nuevo indivi
duo os arrebata el cetro , ¿y entonces?......
¡Ha dolor! vais á confundiros en la chus
ma Pirritacari a t y tal vez, tai vez pa
ra no salir nunca » ó solo por cortos 
instantes.

¿Veis ese jóven que sobresale en el 
Prado , que llena de envidia á quantos Je 
miran , que es buscado como el modelo, 
como la ley de la moda , que mantiene 
correspondencias en los Países extrangeros 
para saber lo que se inventa ce mejor, 
y tener el lauro de ser ei primero á lle
varlo en Madrid? ai volver del pasco, al 
salir del Café de la Opera, ve un Miiorcito 
Ing4es acabado de llegar, un Marques Ita
liano. A Dios vanidad : ya no eres z'/r

P¡rracas , P irracas , escóndete»
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Ese otro que en una casa , en una sa

ciedad particular ocupa la plaza de Cur
rutaco en Xefe, porque lleva calzón ajus
tado , y sin forro , chaleco bordado , y so
lapas de á palmo , una noche de bayle 
de gran concurso se presenta orgulloso á 
sostener su lugar con brillantez ; trae un 
vestido en donde el Sastre ha agotado to
do su primor.

Entra de repente un Currutaquito con 
pantalón de red y de color de carne , cha
leco Zorongo , solapas de á tercia. Las da
mas fixan en él sus ojos. Todo lo perdi
mos. \Pirracas > Pirracas! Amigo , al mon
tón. El del pantalón transparente lo lu
ce. Pu$de decir , llegué , me vieron , y 
vencí*

¡Vanos é inútiles esfuerzos! La tn spe» 
ele será siempre infixable, Humanizemo- 
nos. Todos hemos sido , somos, y sere
mos Pirracas,

LIBRO VI.

Ve las Madamitas de nuews Cuno,
3La idea abunda > y la expresión falta.

La

( £í >
La imaginación es viva, pronta, tapidas 
fecunda. La lengua pobre , torpe , esté
ril , insuficiente. Pensamos mucho , y po
demos decir poco. Sentimos con calor, y 
pintamos con frialdad.

¡Quién pudiera hablar con la energía, 
con la abundancia que concibe!... ¡Quan- 
do las lenguas que expresan que comuni
can las Ideas , estarán al nivel de estas! 
¡Qué distancia tan inmensa entre el len- 
guage exterior , é interior de las ideas. 
¡Quanto pierden estas al comunicarse !..

¿Por qué nuestros idiomas estin aun en 
la infancia ? Porque se han formado por 
acaso , y no científica , metódicamente- 
Nos faltan millares de voces para desig
nar millares de objetos. Somos pobres en 
frases , en modos de decir. H»y muchos 
confusos , equívocos y de dudoso , é in
cierto significado j las pasiones del ani
mo no tienen expresiones equivalentes, 
signos demostrativos. No puedo pintar mi 
colera con la voz como con la vista, 
lenguage del alma mucho mas expresivo 
que el de la voz. De una ojeada indico, 
demuestro , comunico, inspiro millares de 
ideas. ¡Dadme una aspiración, una media 
voz , un signo tan rápido , que produzca 
el mismo efc&o!.»..

¡Qué son esos verbos irregulares, los 
de-
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defectivos! ¡Los nombres indeclinables 
Trabajemos en perfeccionar Ja lengua» 
porque sin ella... no hay ciencia.

Este Filosófico y eloquente preámbulo» 
Currutacos mios , viene muy a proposito 
en este Libro , y por eso se ha puesto.

En nuestros pobres y miserables ¡dio- 
mas tenemos , aislándonos á un solo pun
to , nombres que designan el macho en 
Jas especies , y no la hembra , como si 
no la hubiera, y ai contrario. Decimos, 
v. g. chinche , ¿por qué no decimos chin» 
chol Nombramos ¿ qué no hay ma
cho? pues decid pulgo. El buytre siem
pre es macho , jamas he visto buytras, 
2y culebra} ¿No hay culebro} En la 
clase de ros piojos se han desterrado las 
hembras , y las hay. Si no hay piojas en 
el idioma , las hay en la naturaleza. Las 
mosvis carecen de macho. El moscardón 
no es el mosco , legitimo marido de la 
mosca»

Ni este ni otros defectos se notarán 
en el idioma Currutaco , estará al animn« 
con las ideas, será perfedlo. Nada Je fal
tara. Los Currutacos podrán expresar quan- 
to sientan. Lo vereis quaudo se publique 
la Gramática » y el Diccionario Curruta» 
cario,

Entretanto llamemos á las Madamitas
del

( 53 ) 
del nuevo Cuno Currutacas, como hembras 
que son de los Currutacos, ¿Y á las hem
bras de los Pirracas ?::::::: Despacio. Ya 
caemos en error. Reformemos. ¡Composi
tores de la lengua tened presente esta re
flexión! La terminación aca es femenina, 
la masculina acó. Enmendad. Decid al va- 
ron constantemente Pirraco , y á la muger 
Pirraca. Cuidado con esta ¡eccioncita.

Ya sabéis lo que son las Madamitas 
del nueuo Cuno. Es inútil repetiros Ja dis
tinción que en todas especies se observa 
entre la hembra y el macho.

Calculad , comparad. Las Madamitas 
de nuevo Cuno son al Currutaco lo que la 
muger al hombre ; igual idéntica simili
tud. En una palabra , mas Currutaca^ que 
los mismos Currutacos, Mas superficialidad 
mas viveza , mas inconstancia , mas lige
reza , mas locura, menos juicio , mas 
delicadeza , mas modas. Estas ideas se os 
detallarán en la hEtoria de las Madama* 
tas del nuevo Cuno; yo solo hablo de 
ellas de paso. Cada uno debe juzgar su 
sexo. Madama, Chispa desempeñará este 
objeto.
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LIBRO VII. Y ULTIMO.

De los Señoritos de ciento en boca*

jlLn la Confitería se venden unos anísi- 
Uos infinitamente pequeños , a los qualcs 
llaman Grajea, Son de mucho uso en las 
Carnestolendas, porque tirándolos á unía 
persona t se le introducen , por su pe
quenez , en todo el cuerpo. Las Damas 
fingen temerlos. Así son los Señoritos de 
ciento en boca.

Todo Niño mocosuelo , que apenas de- 
xados los andadores, quiere majear y 
hacer persona , imitar á los Currutacos 
barbados , vestir, andar, hablar, y ha
cer conjo ellos , fumar por la noche ea 
el Prado , cortejar en los Estrados, to
mar punch en el Cafe , toser recio en 
las calles, desafiarse a dos por tres* 
poner contradanzas, y dirigir bayles , es 
un Señorito de ciento en boca. Cien de: 
ellos hacen la octava parte de un Pirra» 
cas , y la decimasexta parte de un Cur» 
rutaco, Se necesitan , pues , ochocientos 

'Señoritos de ciento en boca para hacer un 
Pirracas completo. Mil seiscientos pa
ra formar un Currutaco, Es bueno na 
obstante que los hayga , pues asi se for
man y connaturalizan en la Currutaque» 
ria , y á quince años son perfeótos Cur
rutacos, Quando veis en el Prado quin
ce , ó veinte pequeñuelos Muñecos , en- 
sartados unos á otros por el brazo , de
cid que son Señoritos de ciento en boca¡ 
y sabed , que van asi, porque no se lo$ 
lleve el ay re.

RECAPITULACION.

Mucho hemos dicho : mucho mas se nos 
queda por decir. Pero acordaros que 
este es un ensayo. Pasemos á la cien
cia Currutaca.

iCOs» «íhi »agja» ígCs* tefia» «efis» >cOa» »eow

Elementos , o primeras 'Nociones de 
la Ciencia Currutaquica,

INTRODUCCION.

jA« qui reflexión tan filosófica y proa 

fun-



funda me sé ocune para dar principio 1 
jdís lecciones Currutacas1. leedla y medi
tadla,

La linea extensiva de la ciencia se 
pierde en el caos del infinito. ¡Quién po
drá hallar su exaóla dimensión , descubrir 
el punto donde actba la cadena de los co
nocimientos ! La imaginación se pierde, 
i Qué es Jo que se sabe en comparación 
«de lo que se ignora !

No nos lisonjeemos jamas de descu
brir el Polo ignorado del mundo sabio, 
describir el mapa del globo científico. No 
tiene limites. Qnanto mas terreno descu
brimos , mas nos queda que descubrir. 
Trepamos á una montaña, hallamos un 
horizonte inmenso , le recorremos. Al fin 
se nos presenta otro mayor, los antiguos 
hicieron grandes progresos: ¡Quánto no 
han adelantado Jos modernos! Y aun ¡que 
sabemos! Nuestros descendientes tienen 
un inmenso campo que cultivar.

La empresa es grande , los medios pa
ra lograrla pequeños. La ciencia infinita} 
finitos, limtaúos y ceñidos los medios de 
alcanzarla. La vida es corta ; las fuerzas 
del entendimiento débiles : los sentidos 
torpes , groseros , siempre sujetos al 
error.

¡Quán bien venia aquí la sentencia coa 
que 

que Hipócrates (creo) comienza sus Afo
rismos: dfs tonga , brevis, Pero,yO 
no quiero hacer citas comunes. Ni quiero 
à los Médicos mas que para mi ultima 
enfermedad-

¡Qué diremos de la ciencia Currutaca, 
ct>n la qual ninguna se puede comparar 
en extensión , en universalidad, en pro
fundidad de luces! Las demas son pigmeas, 
ella solo es gigante.

No , Currutacos míos , os digo una ver
dad amarga , pero útil, pero cierta. Ja
mas llegareis à la perfección. El que en
vanecido con los locos aplausos digas soy 
un Currutaco perfeélo. Es un orgulloso; 
es un tonto , es un fatuo. Pero à propo
sito de fatuo , todo Currutaco debe serlo.

Asi , pues, ni yo podré daros nocio
nes completas de la Ciencia , pues no las 
tengo , ni vosotros comprehenderlas. Con
tentémonos con estar en eí vestíbulo.

Vuelvo à repetiros que no formo un 
Curso completo de instrucciones , solo 
unas ligeras nociones. Acordaos de lo 
que dixe al principio , y no exijáis mu 
de mj. De las Madamitas del nuevo Cuño 
tratará mi Señora Doña Chispa. Yo soio 
hablaré de paso , ò tal vez cada.

CÍEN-?
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CIENCIA CURRUTACARIAe

Aparate.

»EPINICIO# EBIMERA.

L Lamamos Ciencia Currutacaria la que 
enseña á vestir , andar, baylar, can

tar , hablar , pensar y hacer uso del diaf 
é lo que es lo misino á la moda«

Ax'tcma primero.

El que profesa esta Ciencia se llama 
Currutaco.

Escolio.

Se divide esta Ciencia en otras tantas, 
quantos son los objetos á que se dirige. 
Cada una tiene nombres propias, como la 
Ciencia del Tocador, del Espejo, la Cien
cia Umbelaria , ó del Sombrero, (i)

CIEN-

(i) Viene del nombre latinó Umbella, 
que significa Sombrera, Una nueva ciencia 
exige un nuevo nombre.

( 59 )

CIENCIA, O LECCION
PRIMERA.

EL TOCADOR.
Este método Matemático me incomoda 

ya desde el principio. Es necesario , por 
ser al uso del dia , por la precisión y 
certidumbre que dà à las cosas. El que 
forme el Curso completo , debe seguirlo 
constantemente , y allá lo arregle como 
pueda ; pero yo , que solo doy nociones, 
puedo emplearlo , y dexarlo según , como 
y quando me acomode. No hay que ciiti- 
carme. Un Filosofo Currutaco es superior 
à ¡as criticas comunes , inventa s descubre, 
delira , transtorna » confunde con libertad, 
es seguido , aplaudido è imitado. Se rie 
de los fríos y exaótos autores de criticas. 
En un mismo renglón podéis notar muy 
bien una variedad de método, una con
trariedad de ideas. Tanto mejor, esto es, 
escribir à lo Currutaco, Es una carga pe
sáis y fastidiosa el no contradecirse nun
ca , el seguir constantemente un mismo 
camino. ¿Nuestras pasiones , nuestros hu
mores , nuestros gustos , nuestras inclina
ciones no se varían y contradicen à cada 

ios-
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instante? ¿Pues por qué no sucederá Jo’ 
mismo á nuestros discursos y á nuestras 
producciones ?

La inconstancia es una de las qualida- 
des caraótericas del Currutaco.,,» ¿Hága
seme ver un Autor hombre , ó Currutaco 
que no se contradiga?

Definición primera*

La ciencia del Tocador es la que tie
ne por objeto prestar al cuerdo Currutaco 
los adornos y composturas mas propios 
para hacerle agradable, esto es, según el 
gusto del día , mas ridiculo y raro.

ISsCOliO,

Comprende precisamente todo lo que 
pertenece al vestido , al peynado , al blan
queo y Jabamiento de cara , á la limpie
za y arreglo de la dentadura , a las pas
tas para las manos , y á los perfumes y 
olores para los pañuelos.

Problema primero»

Señalar las partes constitutivas, inte* 
grantcs ¡ y necesarias á un Tocador.

(í»)
Resolución.

i». Construyase en la casa una peque
ra y bonita habitación , adornada con mué- 
bles , conmodos, buróes , y mesas j estam
pas , quadros y arabescos caprichosos.

2. En el medio se colocará una mesi- 
ta cubierta de ñoas y delicadas muselinas, 
bordadas y guarnecidas. Se. llenará toda 
de mil géneros de botecitos, pomitos, 
botellas, caxitas, altnohaditas , estuches, 
V cofrecitos con variedad de pomadas, olo
res , perfumes , peynes , polvos, colores, 
y pasta«;, No se olvidara la Pranchipa,na9 
la Sans-pareille , la agua Sultana , el Am
bar s el espíritu de Rosa , las Opiatas , /oj 
Vinagrillos, y el agua de Noruega,

3. Se elevará sobre la mesa un espe
jo de los mas tersos y de xqas fondo.

k Problema segundo,

tonstruir la maquina calzonaria ,0 pa
ira montar, esto es, ponerse los calzones.

Resolución»

1. Fíjense en el cielo-raso de la sa
la dos grandes barretas de hierro perpen
diculares y paralelas»
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2. De cada una de ellas cuelguen dos 

correoncs con sus fuertes hebillas de ace
ro , que caygan á una distancia de dos 
varas y media del suelo,

3» En el espacio intermedio de las dos 
primeras barretas , coloqúense otras dos 
con sus respetivos correones, de los quales 
cuelguen otros dos camode media vara con 
sus correspondientes hebillas, ó abrazaderas. 

DEMOSTRACION Y MODO 
de usar esta máquina. Es necesaria, 
para ponerse los calzones estrechos, 

sin forro , sin costura , y 
sin pretina»

JSi. Currutaco se coloca en medio, trepá 

sobre una silla hasta alcanzar A los pri
meros correoncs, mete allí los brazos, 
y se queda media vara elevado del suelo. 
Dos Criados le entran los calzones , te
niendo cuidado de ligarle antes los mus
los por medio de una cuerda que estará 
colocada en Ja Sala; y servirá también 
para fsxar bien apretado al Señorito; Los 
coirones han de ser dos dedos mas estre
chos que el muslo, sino no valen. Quan- 
do a fuerza de tirar, y apretar se ha lo

gra-
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grado hacer subir Jos calzones a Ja mitad 
del muslo , le ata , ó prende á los correo- 
nes de en medio. Se tira con fuerza , y 
se les hace subir hasta tocar con Ja tabla 
del pecho. Otro criado, valiéndose siem
pre de la cuerda , aprieta la hebiila de la 
pretina de modo que parezca rebentar. Se 
sueltan los primeros correones de los que 
penden de las barretas , se Jes sujeta i los 
hombros, y ved aquí ya al Currutaco em* 
baynado en sus calzoncitos, y con el gus
to de que no hagan arruga alguna.

E¡eolio.

Esta maquina es muy útil, pero traba
josa : Se necesitan lo menos dos horas pa
ra poner los calzones; pero si han de estar 
en rigurosa moda, no se puede de otro mo
do

Problema tercero.

Hacer unas patillas barbudas» y seña
lar sus exád.s dimensiones.

Resolución,

i. La patilla debe nacer desde la fren
te , y venirla cerrando y estrechando has
ta extenderse por la llanura de las rncxi- 



lias, y finalizar precisamente al medio dé 
la quixada , lo mas cerca de la boca que 
sea posible.

2. Su forma ha de ser de cabo de ha* 
cha , ancha , poblada y crecida.

3, El Peluquero ha de tener cuidado 
de fizarla y entriparla bien , de modo que 
forme dos grandes mechones , ó barbas, 
pues por eso las llamamos barbudas»

Escolio»

Este Problema, el anterior y el siguien- 
te se resolverán con mas extensión en la 
Enciclopedia de los Peluqueros, donde se de
mostrarán con figuras para la mas fácil in
teligencia.

Problema quarto»

Señalar la figura exáda dej corte deí 
pelo.

Resolución»

1. Deberá estar partido por una linea 
que cayga perpendicularmente sobre la na
riz.

2. Formará dos grandes melenas , o 
mechones que cubran la frente , y pa^te 
de los ojos , tapen las orejas, y vengan 
á juntarse por detras coa la colera , que

se-

\ /
Sera baxa , muy diminuta y delgada, de 
solos dos dedos.

3. El todo presentará la figura de un 
semicírculo , cuyos extremos sean las pun
tas de lás patillas»

Observación»

tas melenas ó tufos parecerán dos bor
las flotantes de Peluquero , pues meneándo
se , despedirán contiijuamente una nube de 
polvos.

Problema quinto.

Señalar y fixar el uso del Tocadora

Resolución»

1. El Currutaco saldrá de la cama con 
pantalón , y desgreñado.

2. Comenzará por Isbarse con las poma
das que dan blancura y suavidad al cutis.

3. Se siguen las opiatas que limpian 
la dentadura.

4. Luego el colorete,
5. El Peluquero que arregla, entrapa, 

embalsama, empomada, empolva el pelo»
6. Luego la terrible operación de po

nerse pantalón ó calzones.
7 La almohadilla con resottes y goz* 

I ae$ 



ñes elásticos, que forma el alma , ò fondò 
de la hinchada corbata.

8. El lato y las puntas.
9* Por ultimo la colocación de reloxesj 

sortija1; , y demas bonitas bagatelas.
B sta para una lección elemental. Es 

necesario atender à que tenemos muchas 
que dar.

Él sabio Currutaco t que dotado de los 
profundos conocimientos que exige la vas
ta è Limitada ciencia del Tocador , em
prendiese darnos un Curso completo de 
ella , deberá executarlo primero en rigu- 
roso metodo geomètrico , y después de eso 
en estilo y con palabras matemáticas, por
que la ciencia del Tocador està como to
das las demas Currutacas, sujeta al calculo, 
y à la demostración.

Tendrá cuidado de tratar en artículos 
separados, con la madurez y solidez que 
se requiere de los polvos , pomadas y de
mas ingredientes, dando Ja explicación de 
su naturaleza y propiedades , metodo de 
usarse , sus beneficios y vcDtaj¿s» no omi
tiendo los nuevos descubrimientos y las mo
dernas experiencias.

Igualmente explicará con exemplos y 
figuras el modo de colocar y disponer Jos 
tragos y adornos , en lo qual hara una de
tallada demostración, diciendo ; v. g. el

( $7 ) 
sombrero para estar bien colocado , debe 
formar un ángulo en tal ò tal posición. 
El pico caerá linea recta sobre el ojo iz
quierdo j y para eso dirà , vease Ja figura 
tantas , y señalará cada linea con sus letras 
correspondientes. A Ja Enciclopedia de los 
Peluqueros, y advierto de paso que nsdie 
puede exercer este digno y respetable em
pleo , ni el de modista , &c. sin ser antes 
Currutaco , corresponde tratar de la natu
raleza , genero y diferencia de Jos cabe
llos , de los diversos peynados , de las po
madas , olores, sus ventajas y qualidades, 
modos de fabricarlas y usarlas. Esta obra 
será necesariamente muy voluminosa, y de
be extenderse mucho en la parte que com
prende Jos tocados y prendidos de Jas 5c- 
ñoritas del nuevo Cuño. No valdría nada si 
omitiese el articulo Zorongo. El del gran 
Cuerno será tratado aparte por lo difuso 
de la materia , pues en ¿1 hablará de las 
Peynetas en forma de texa , de la; cen
chas , astas , y demás materias de que se 
fabrican , de los corazones que cuelgan al 
cuello,'7 de la muchedumbre de anillos^ 
sortijas , lazos con candados , y brazale
tes esmaltados.

1EC’
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LECCION SEGUNDA.

EL ESPEJO,

Definición primera.
JLa ciencia del Espejo es la que enseña por 

pitdio de aquella superficie reverberante 
que nos ofrece la imagen ex?.¿ba de nuestra 
Currutaca figura t á presentarnos con ga
llardía, y á executar todos los movimien
tos del cuerpo , hasta los mas impercepti- 
bles, con gracia y con primor,

Corolario,

Se infiere, que aquel sera mejor y mas 
formalmente Cw/rwtaco que con mas primo« 
posea esta ciencia.

Escolio.

Viéndonos ce el Espejo como verdade
ramente aparecemos ó somos, «onoceremos 
allí si nuestros movimientos están biea 
Currutaquicamente executados,

Axioma primero,

Njngun Currutaco executará movimien
to 

íto alguno de agrado , enfado * amistad ó 
indiferencia , de ojos , boca , ni rosaos, 
no hablará palabra alguna, sin haberlo an
tes estudiado al Espejo , y decidido coa 
la consulta de hombres hábiles y experi
mentados , el verdadero modo que corres? 
ponde,

Exemplo.

Por esta razón hallándose una Señori
ta al lado de su Amante , no pudo repren
derle , ni castigarle de un atrevimiento 
que tuvo, y se contentó con decirle c®n 
sencillez : „No os habéis escapado de mala, 
„ya lo hubierais visto si yo supiese perfec
tamente el inodo de enfadarme, y dar el 
„golpe de abanico, que corresponde á 
„vuestra imprudente y arrojada acción,«

Axioma segundo.

Los Teatros, los Maestros Currutacos 
y las estampas extrangeras que represen
tan los diversos ayres y tonos de moda, 
son los originales donde debe estudiarse. 
La experiencia , la consulta reflexiva y 
meditada con él, la observación , 1© aea? 
ban de perfeccionar.

Axioma tercero,

Para lograrlo, debe estudiarse noche 
y
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y cía, y consultar á cada instante todo; 
los movimientos con el cristal reverberante«

Problema, primero»

Construir una sala propia para las lee* 
ciones del Espejo.

Resolución,

1, Escójase una Sala quadrada, y ador-* 
nada con primor y delicadeza.

2. En Jos quano lados coloqúense qua- 
tro Espejos de igual altura , dimensión y 
fondo , de modo que esten perfeóiamente 
c-frente los unos de los otros.

Demostración,

Colocados de este modo los Espejo^, 
los quales deben estar derechos y ennicha
dos en la pared , si el Currutaco se sitúa 
en ei meció , se vera por delante , por 
detrás , y por los lados , de modo que po
drá observarse libremente cu todos sus 
movimientos. Omitimos dar la razón ; véa
se con otras en el curso completo.

Problema segundo.

Señalar la postura que corresponde al 
Cnrrutaoo parado,

Rí!

"Resolución,

Situado el Señorito en el parage in
dicado en la demostración anterior, y vien
do su figura aislada , eche un ojo de obser
vación sobre su bello y primoroso trage. 
Concebirá una alta idea de si propio , se 
estimará , ó llenará de vanidad y orgullo, 
se verá como un ente superior, se ento
nará y enderezará con fiereza , y ya tiene 
él alma , el espíritu , la gracia , el no se 
qué , que da vida á la Currutaqucr'ru.

1. Es consiguiente dexar caer un poco 
el cuello sobre Ja espalda , levantar la ca
beza , y elevar la frente.

2. El cuerpo ha de estar perfedamen- 
te derecho , el pecho y trasero sacado, 
el vientre escondido.

3- Los muslos y los pies bien estira
dos para que luzca el calzón, las inedias 
y los zapatos.

4. El pie derecho en tercera , postura 
de minué , el izquierdo un si es no es des
viado,

5. El brazo izquierdo estará escondido 
debaxo de la casaca , elevándola para que 
haga gracia, en el parage preciso que ocu
pa el talle.

6. El derecho, libre, desembarazado, 
pronto y ágil para arrcghr Ja corbata, 



quitar el sombrero, ó hacer besamanos^ 
A proposito de besamanos.

Problema tercero*

Executaxlos con gracia.

Resoluciona

1. Puesto el Petimetre en él parage 
correspondiente para el exercicio del Es
pejo, se imaginara ver una Dama de las 
de sü mayor estimación , ó si quiere po
drá poner una grao Muñeca , pues todo 
viene á ser lo mismo.

2. Comienza por una ligera sonrisa, 
que hace frunciendo un poco el labio su
perior , y enseñando los dientes.

3. Los ojos adquirirán un grado mas de 
viveza y expresión.

4. Éncorbará un poco el cuello y pechos
5. La mano se elevará con rapidez has

ta estar paralela al pecho, allí se doblará 
un poco , haciendo caer hacia adentro las 
puntas de ios dedos, que comienzan á tomar 
un movimiento quasi imperceptible.

6. Sigue elevándose la mano, llega á 
estar al nivel y algo cerca de la boca. 
Este es el punto principal, y critico del 
besamanos. Hasta aqui todo es exordio. 
Estamos en la acción principal. Los ojos 
redoblan su viveza y gracia. La sonrisa es

mas 

mas marcada. Todo el rostro está anima
do. La mano cubriendo en parte la boca, 
doblando solo las puntas de los dedos, 
executa con velocidad y rapidez, movi
mientos iguales y undulatorios , semejantes 
à los de las blandas olas del mar.

Corolario,

Esta es la Idea general de los besama
nos, los quáles se dividen en varias espe
cies particulares , variando de consiguien
te mas ò menos de figura , b expresión.

Si es à una persona indiferente , la ma
no no muda de sitio, se encorba un poco, 
y solo executa un movimiento de distrac
ción que finaliza al instante-

En el besamano amoroso , los movi
mientos son mas voluptuosos y tiernos : la 
expresión mas viva : la mano liega à .to
car con delicadeza en Ja boca, bu undu. 
lacion es mas rapida , se extingue lenta
mente , y por grados imperceptibles. La 
acción principal debe estar en ios Ojos.

En el de respeto , la mino en lugar 
de subir, bsxa i la cncorbacioa no están 
grande : los movimientos algo lentos y tor
pes , con afectación.»

È i ¿olio.

Él Currutaco no deberá execílfaí ahí* 
K gútí
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gun besamanos en publico , sin estar muy 
seguro antes, por repetidas experiencias, 
de su fácil y pronta exccucion. Bien exc
eptados son excelentes , y es uno de los 
mas bellos adornos de nuestra ciencia 5 pe
ro quando se conoce el arte , quando la 
gracia y la facilidad de la execucion no 
ocultan las reglas y los preceptos, y no 
hacen como naturales todos los movimien
tos , entonces no hay cosa nns ridicula y 
fea : parecen gestos de un horrible mono. 
El gran secreto del arte consiste en ocul
tar que lo hay. (1)

Problema quarto,
TOMAR UN POLVO COM GRACIA. (2) 

Resolución,

s. Suponemos que el Currutaco tiene 
ya su bonita caxa con una laminita guar
necida , en el medio , bien proveída de ra
pe , ó de vinagrillo oloroso. En el cur
so completo se verá el tratado de caxas> 

que

(1) Se podría citar el autor de esta exce* 
lente máxima , pero una cita seria un gran 
borren en una obra de esta naturaleza.

(2) Este Problema no es de menos difi- 
gil execucion que el anterior^

( 7S )
que enseña lo que hay que saber acerca 
de esta tunería.

2. Quando se quiere sacarla caxa, se 
mete la mano en el bolsillo , esto es ab
solutamente indispensable , á no ser que 
la caxa esté sobre una mesa ó rodando 
entre las manos de una Señorita, que en
tonces se coxe.

Se saca un poco separada del cuerpos 
una mano la sostiene , la otra la abre , co
giéndola con toda ella, y dándola una vuel
ta , formando con arte un ruido agradable» 
La tapa , ó cubierta se coloca deb^xo.

3. Abierta ya, se juntan los dos de
dos llamados pulgar é índex, y se separan 
algo de los demas.

r Los otros se estiran , pero no mucho.
4. Con las yemas de los dedos se aprie

ta y coge el polvo en moderada cantidad,
5. Se acerca a la nariz la tabacal do

sis. Los tres dedos ociosos se encoiban un 
poco. Los dos conduótores del polvo , ha
cen pasar éste á las puntas para que esten 
mas cerca de las fibras olfatorias,

i. Juntos ya con los conductos narigales, 
que llamamos ventanas , se hacen pasar al
ternativamente y con rapidez de uno en otro.

7. En el primero baxa el dedo pulgar 
un poco , descúbrese el índex , en el segun
do al contrario > y asi continúan cstc 

ÍRQ-
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movimiento reglado de ascenso y descenso«

8, El dedo que queda descubierto apli
ca con continuas, reiteradas y rápidas fric
ciones el polvo , a los condudos nasales.

p. Reiteransey avivanse Jas fricciones, 
y haciendo pasar en imperceptibles porcio
nes el polvo , se acaban de impregnar de él, 
los conduótos ó ventanas,

10. Se dexa una pequeña porción , la 
qual se hace disipar con un ligero soplo so
bre las narices de los circunstantes, para 
que estornudando (i) todos con gracia y á 
un tiempo , h;?ga una bella armonía.

11. La mano sacude con velocidad y 
como distraída , las partículas que han cal
do sobre el pañuelo.

Solo a los viejos octogenarios les es 
permitido tiznar sus vestidos con el tabaco 
que usan , el qual siendo regularmente 
bien colorado, dexa una ligera tinta que 
dá un bello lustre á su rostro y ropa.

Demostración,

Son necesarias las reiteradas fricciones 
que mandarnos , porque de ese modo se pro
ducen en las fibras olfatorias unas agrada

bles 
El Problema sobre el estornudo y fes* 

tos que le corresponden , se omite à benefici» 
de la brevedad.

( 77 )
bles cosquillas que causan una sensación vo
luptuosa y delicada. Por eso muchas Seño
ritas se duermen tomando un polvo.

Problema quinto,

SEÑALAR LAS POSTURAS Y MODOS DE SENTAR
SE CON GRACIA.

1. Llenando bien la silla , estirando los 
muslos y piernas, pasando un piesobre otro.

2. Se dexan caer los muslos y piernas 
al nivel en la silla. Los pies están en se
gunda postura de minuet.

3. La silla se pone de medio lado. La 
espalda estará al ayre, el respaldo sirve 
para echarse de lado. El brazo derecho se 
apoya sobre el respaldo. La cabeza se in
clina y cae un poco sobre la mano. Los 
pies subidos en los palos que atraviesan el 
suelo de la silla. Esta postura es muy gra
ciosa , y tiene visualidad quando está bien 
executada,

Problema sexto y ultima. (1)

GESTO LLAMADO ZORONGO- (2)

i. Los labios para estar en postura Zo* 
ron-

(j) Sí, porque ya fastidia tanto r roblema, 
y esta Lección es pesada como ella misma.

(2) Su explicación con el de todos los cor* 
res*
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renga han de estar algo sacados y abultado^ 
como si hubiera un poco de mal humor.

2. Se retuercen haciendo con ellos mil 
plieguecitos, sacándolos y abultándolos 
mas. La boca queda entonces como en uq 
accidente de perlesía inclinada á un lado.

Necesito volver á consultar el Espeja 
para saber si también se retuercen las na
rices y ojos. Sobre este punto aguardo las 
sabias advertencias de mis Señoritas.

'Escollo,

Este gesto es de invención y descubri
miento Manolo. Algunos años ha era mi
rado como desenvuelto y grosero , pero ya 
esta generalmente adoptado entre nuestras 
Madamitas del nuevo Cuño , y seguramente 
que les hace mucha gracia y demuestra su 
estudiada y escogida educación. Se usa con
tiguamente , pero sobre todo en lances dp 
lucimiento en que es menester un poco de 
desparpajo.

Basta de ensayo de Tocador. En el cur
so complejo se hablará con extensión del 
modo de recostarse en un sofá, de ir en 
coche, de levantar un abanico > de son- 

reir- 
resfondientes a las Señoritas del nuevo Cu
ño > debe verse en la Obra de Madama Chis* 
pa i aquí solo se dá una ligera idea. 

reírse, de hablar con afectación , de las 
diversas miradas Currutacas t de los varios 
modos de cortesías , del modo de entrar en 
una sala > de los gestos, contorsiones de 
manos y pies > de la acción * ó expresión 
Eantomimica.

Aunque estas lecciones parezcan fasti
diosas , nuestros Galanes y Damas Cwrr«- 
tacas no dexarán de aprenderlas, pues ve
rán que no hay otro medio de saber, que 
estudiando y venciendo las dificultades que 
se hallan en el camino de las ciencias.

Quando son tan útiles y necesarias co
mo las que forman el objeto de nuestras 
lecciones , no debe perdonarse fatiga al
guna para alcanzarlas. ¿

Esta maxima la saben muy bien por la 
praótica nuestros Currutacos machos y hem
bras. ¿Por qué su vida > no es un maitirio 
y mortificación continua por tener el placer 
de ir á la moda? Ya veis á las Señoritas 
apretarse y estrecharse la cotilla ó el corset 
hasta sepultarlo en sus delicadas y blandas 
carnes , por tener un tallecito mas deigado 
y esvelte. Los Petimetres envuelven sus 
cuellos en el rigor del verano en un col- 
choncito da muselina , que les hace estar 
en un sudor y agonía continua. Sus pies 
oprimidos en una especie de prensa se es- 
tropean y llenan de callos» porque pa-
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rezcan estrechos, y luzca la sutil punta, 
del zapato.
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LECCION TERCERA.

Ciencia Umbelaria.

DEFINICION PRIMERA.

XtLamamos ciencia Ümbelaria la que ense

ña el uso debido y propio del sombrero» 
tanto en el modo de ponerlo y quitarlo» 
como en el de saludar con él.

Escolié,

El tratado sobre la construcción de loí 
sombreros . heehura , gusto , y colocación 
de las escarapelas , color, y materia de los 
forros, pertenece al arte de Sombreros , el 
qual podrá verse en la Enciclopedia Cur
rutaca , quando llegue a imp/imirsc.

Problema primer».

Señalar el modo de ponerse el som
brero á la rigurosa moda Currutaa,

Re-

'Resolución,

'1. Deberá cubrirse sola una parte de 
Ja cabeza, para que luzca la espesa mele
na que cae sobre frente y ojos.

2. El pico estará levantado , y como 
escorzado al ayre. Las dos puntas del som
brero vendrán a formar con el pico un án
gulo obtuso.

3. La linea que forma el pico deberá 
inclinarse hacia el ojo izquierdo , de mo
do que el sombrero haga con él un anguío 
agudo.

ErolAema segundo.

Hacer una cortesía Currutaca»

Resolución,

1, Para cxecutarJa con primor se co
locan las sillas de la sala de modo que 
representen otros tantos personages, á ios 
quales se les pueda dar muy bien los tí
tulos y nombres que se quiera , según 
aquellas personas á quienes hay que salu
dar.

2- El Currutaco entrará brincando y 
saltando , pues asi ha de andar por las 
Galles , ó no ser Currutaco.

3. Tendrá cuidado de graduar el re
sorte , é ímpetu de los brincos, no sea

L que
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que tropiece con la silla A , eche à ro
dar à mi Señora la Baronesa, y se rogj- 
p¿ una espinilla.

4. Estando à media vara , doblará el 
cuerpo, y se inclinará mas ò ménos, se
gún la calidad del siigeto. Levantará la 
mano formando un medio circulo , coge- 
já el sombrero del pico , le baxara por 
la misma linea qae subió la mano , hacien
do tres tiempos ò paradas.

5. Primer tiempo: Se detiene un poco 
el sombrero quando està al nivel del pe
cho. Ligera sonúsa , ò expresión de agra
do , respeto, &c. Segundo : Otra parada, 
• suspensión al medio del cuerpo. La co
pa del sombrero ha estado hasta entonces 
vuelta hacia el Currutaco. Este hace un 
ligero y gracioso movimiento , y la dexa 
caer hacia abaxo , comienza à separar el 
sembrerò , y baxa un poco mas hasta for
mar el tercer tiempo.

6. Entonces el Petimetre se acaba de 
inclinar , y arrastrar los pies eon afe ¿li
ción.

7. Continua pasando por las sillas y 
haciendo sus cottesias respetivas.

jLEC-
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LECCION QUARTA.
ARTE DE ANDAR , Ó CIENCIA INCEDARIA. (1)

Huevo método. (2)

Jt odos andan , pero pocos con gracia. El 
adquirir ésta es muy difícil, es el fruto de 
un largo y continuado estudio , de una pro
funda meditación.

No
(1) Podremos muy bien dar'a este nombre 

de la palab. a latina incedo , que según el Dic- 
cionario deNefrrija significa andar con pompa 
y aparato. También a la ciencia del Tocador 
podíamos darla nombre de la palabra francesa 
Toilette, y llamarla To,Jetaría , como á la 
del espejo , Miroaria. Este es el modo de en
riquecer las lenguas. os Currutacos no di
cen ya gérmenes? ¡Al patio del Teatro , b al 
plantel de flores , no llaman Parten- ? ¿Qué 
bonitas estarían las lenguas haciendo de ellas 
una mescolanza ó pepitoria de todas las demasl

(2) El Autor dexa ya el método geométri
co que le parece fastidioso , y aun tan: lo sea 
á sus Lectores non Currutac s. Tal vez al
guno de ellos le argüirá de que no lo ha usado 
hasta ahora i y que los teoremas ¡ corolarios,

£>•
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No tolos saben que el torcerse a un la

ido ú otro, el adelantarse ma^ ó menos un 
pie, el describir un ángulo mas ó menos 
agudo, da ó quita gracia al cuerpo pues
to en movimiento, ó en acción.

¿Veis el Prado , en un día de fiesta , lle
no de inmenso concurso ? Todas aquellas 
personas and¿n , se mueven, se agitan dé 
un lado y de otro , pero quan pocos saben 
lo qu^ se hacen , quan pocos andan con 
principios, quan pocos saben á fondo la 
ciencia Incedaria.Cno solo dotado de bellas 
disposiciones naturales, adornado con los 
preceptos y reglas del arte , atreviesa de 
una a otra punta del Salón. Los inteligen
tes admiran su talento. Los ignorantes se 
sorprenden , porque tal es el efcdto del me
jito , que lo sienten hasta los que lo igno

ran.
escolios y axiomas lo son solo en el nombre» 
Pea asi en hiten hora. Los Currutacos no 
dirán tal, y basta. Pudiera muy bien haber 
oPrevado exactamente las leyes de u.n riguro» 
so método matemát co , pero mas ha querido 
ind cario que seguirlo. El dar un enlace á las 
proposiciones > el establecer principios genera* 
les , y deducir de e los consequendas ciertas, 
era una empresa larga , que haría voluminosa 
la obra. Corresponde propiamente al CuíSQ 
de Ciencias Currutacas.

( «5 ) 
irán. liste paseo es citado como un prodigios 
eu su genero* es comparable con uua de 
las mas bellas descripciones de Homero , ó 
Virgilio , ¿y si le pudiera trasladar a la es
tampa» no seria admirado como un esfuerzo?

Si Jos Sabios se ríen de mi comparación, 
y no podran menos , las Damas de nuevo Cu
no sienten todo su valor , pues muchas ve
ces apartan los ojos, y desprecian como fas
tidioso y majadero el mejor pasage de poe
sía , por contemplar y admirar a un Curru* 
taco qu.n bien y a compás echa el paso.

Y no hay que despreciar a misZZww de 
nuevo Cuño , pues á fe de Currutaco os di
go , que hablando algunas de sus Zorongos, 
de sus lazos y prendidos, han dicho , yo 
presente , cosas mas nuevas , mas origina
les , mas filosóficas que el divino Platón 
en sus tan estimadas obras.

Hablemos de nuestro asunto , establez
camos las reglas mss generales para andar 
bien , quiero decir , para echar bien los pa
sos.... ¡E-itas nuestras lenguas están tan su
jetas á equivocación¡Una misma pala
bra significa cosas tan diferentes!

La proporción y la igualdad que for
man lo que llamamos cadencia , es la base 
de la melodía musical. Lo es igualmente 
del arte de andar. Quinto mas á compás 
cante una voz, ó suene un instrumento,

mas
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inas perfeóta sera la execucion, Los pasos 
serán mas perfectos, quardo mas iguales 
sean entre sí. Igualdad de tiempo , de lu
gar; de movimiento. La perfección consiste 
en Ja exáda observancia de esta regla.

Procure ei Currutaco andar siempre en 
el Prado , en los Teatros, en las Salas , en 
los Cafes. La igualdad de terreno es nece
saria para la igualdad del paso. Atraviese 
las calles si puede en coche , ó vaya siem
pre por la cera ; y para no perderla mar
che veloz y atropellando. Procure no obs
tante irse con tiento , no sea que lo echen 
de un puntapié á un lodazar, y se vea cu
bierto de una mancha indeleble.

Para lograr la igualdad y proporción 
eradla de los pasos , convendrá ponerse 
unas trabas , como se hace con los caballos, 
y andar con ellas dos horas al dia , y 
siempre al Espejo.

El paso h i de ser largo y firme , el pie 
ha de ir de punta , formando saltos y bria- 
quitos uniformes e iguales, los guales sean 
á los pasos de,la contradanza , com> el re
cítalo es á el aria, (i) E>to es, un princi
pio de bayie, pero no un bayie decidido.

Los movimientos del cuerpo , vivos, 
prontos , y rápidos. Un poco bruseoí. La 

ca-
(t) Bella i nueva y Currutaca comparación. 

cabeza en continua agitación. Los ojos mi
rando á todas partes, y algunas veces co
mo distraíaos.

La velocidad ha de redoblar al entrar 
en el Prado, é ir en aumento á medida que 
se interna. A la primera envestida , quiero 
decir vu“rta , atravesará por la multitud co
mo un relámpago , los codos bien afuera y 
í mes. La cabeza caída , el pecho y trasero 
muy sacados, de modo que parezca ir caído 
en el ayre,y como volando. Los codos ha
cen oficio de alas. Atropellará á todos, fi- 
xará como por fuerza las miradas, y á los 
quatro brincos se hallará al otro extremo, 
sin haber hecho daño notable mas, que der
ribar algunos chiquillos, desgarrar unas 
quantas basquinas con las charreteras, cch.r 
á tierra uno ii otro sombrero , y trastornar, 
ó arruinar algún Zorongo, ó piomontorio 
de gasas no muy solid¿ mente afirmado.

fEQa* 'esjot tesa» «esjo< ‘cQo, ‘OjSí

LECCION QUINTA.
N o hablo del arte de baylar, de cantar, 

de pensar , de hablar á lo Currutaco', por
que estas materias son muy profundas y di
fusas. Las dexaremos para la obra grande, 
pues aun tenemos que hablar mucho, y yo 

me
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me apresuro a acabar, porque en los qua~ 
tro dias que h ce comencé á componer esta 
obra , no he inventado ni una Contradan
za siquiera de la colección que os dixe de 
mi Señora la Marquesa.

Na obstante « aunque de paso , daré al
gunas reglas generales para que no carez
can mis discípulos de este ramo de ins
trucción.

En punto a bayle diremos que ya es co
sa ridicula y viejarrona , bayhr un minuet, 
ó paspie serio . que á lo mas hay uno para 
comenzar y acabar la función , siendo todo 
Jo demas de Contradanzas , en esto debe 
apretar la mano el bastonero , de minuet 
afandangado , de paspie , aleirmnda , de mi? 
nuet menestra (1), de minuet escocés» de 
minuet congó , oe bolero, de zorongo , de 
bayle ingles , de guaracha , de alemanda 
tresillo, ó entre tres.

Se cuidara que ningún bayle se acabe 
antes de las tres de la mañana, y si pue
de durar hasta las siete, tanto mejor.

En la Contradanza se baylará con mu
cha apresuracion , dando empellones de 

un
(1) Quiere dar nuestro Autor este nom

bre d un minuet, en el qual se bayla bole
ro , alemanda , zorongo , y no se quantas 
otras cosas mas.

(M 
lía lado y otro. La figura se observara 
exactamente , el paso irà como quiera , y 
el compás como pueda.

Las vueltas rap'das, y si se rompe utt 
brazo à la D¿mi, otra al puesto.

Ponganse siempre muchas parejas , y si 
la sala es corta , mejor , asi estarán mas 
apretados. Sino puede absolutamente b av
iarse , que anden à rempujones , pisándose, 
apretándose y estorvandoSe los unos à los 
otros, que e ra es la gracia del bayle.

La del que pone la Contradanza està en 
que sea tan difícil que ílavie la pueda bay- 
lar. Para esto no ha de valerse de ninguna 
déla /«flucción »teíoíhta , pues con permi
so de sus sabios Autoies, diré que son muy 
comunes y chavacaaas. Todas serán medias 
figuras , quartas partes , octavas partes de 
figura ,1o qual hará una mezcolanza la mas 
enredosa y difícil que pueda imaginarse. 
Las Señoritas dirán que està muy bonita, 
pero que no puede baylarse. La perdcíin 
al medio , se llamarán los unos à los otros 
zopencos, Después de h.-berse enredado to
dos en medio de la sala , pedirán al Señor 
mio ponedor de Contradanzas, con mucho 
respeto , se digne poner otra mcnqs:difi41, 
y el subirà à executarlo Con el or gu|lqi"^ sa.-- 
tisfaccion que le proporciona su hábílidaíj.

El minuet y paspie son ratos de dormir
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No obstante es necessario que unosá otros 
se digan al oido que es un bayle muy di* 
ficil , pero que no es nada»

El Bolero y Zorongo alegra la sala »re
pican las castañuelas , suena el borden de 
¡a guitarra , y todos gritan ¡Bien parado.

El bastonero cuidará de casar bien las 
parejas : para esto debe tener un tacto fi
no , y si puede ser , conocer las personas. 
Y basta de bayle.

El hablar á lo Currutaco pide mucho 
estudio , ia voz suave y afectada. Las pa 
labras extrangeras»la construcción lo me
nos española que pueda ser , á fin de que 
nadie os entienda ni comprenda.

Eí pensar...... Pero los Currutacos no 
piensan.

»Gfiat »cí® »g£o» «eQst »cCqi «£&□> »etoi kx0ui33í

SUPLEMENTO.

CONTIENE UNA RELACION DE LO 
sucedido en una junta de Currutacos, 

con lo en ella dispuesto.

‘Tf As cartas de D. Preciso , y demas eor- 
respondientes á los Currutacos , publi- 

eadas en los Diarios del mes de Mayo y 
Junio de este año, excitaron persecución 

con

contra varios de los entes a quienes las gen
tes pretendían atribuir esta quaiídad.

Juntáronse todos en casa de Dona Lean- 
dra, donde acostumbraban asistir por ser 
tertuliado juego, de bavle y de broma, 
y quexaronse del atrevimiento de la ple
be en insultarlos con aquel descaro , lla
mándolos por todas partes Currutacos y Pir- 
racas , cuyo nombre se había hecho ya 
tan común , que hasta los muchachos del 
Avapies lo sabían.

Un Caballerito que acababa de llegar 
de Londres , como acostumbrado a los in
sultos de aquella orgullosa plebe , en cuya 
comparación nada son los de la nuestra , di- 
xo , que no debía hacerse caso. Por lo que 
hace á Ja carta de D. Preciso , aseguró po
sitivamente que carecía de sentido común, 
y que el pubdeo ilustrado , el total déla 
Nación , no haría aprecio alguno.

Todo al contrario , rep ico un Curruta- 
quito , que hasta entonces habia estado le
yendo en un librito de forro azul. nso es 
bueno para Londres , y demas Ciudades pa
pulosas de la Europa , donde las luces se 
han extendido por todas las ciases de Ciu
dadanos, donde los espíritus se electrizan 
al menor impulso feliz , y donde apenas 
se conoce mas vulgo que el de la ínfima 
plebe. El autor hubiera sida ahí enccrra-



Jo en las pequeñas casas , (i) y su obra 
mirada como pitoijable,

Pero nosotros estamos en una situación 
dif r ente. Las modas solo circulan entre un 
pequeño núrrrro de gentes , quales somos 
nosotros, que tienen valor para despreciar 
jíS preocupaciones recibidas. La mayor par
te gasta aun calzones con forro , corbatín, 
bolsa y espadín. Un grosero puchero , jy 
quáI no lo es ? es el alimento común de las 
personas, aun las mis civilizadas. ¡Ah man- 
jares Ingleses! ¡ Ah Cocineros Franceses !

Los Médicos declaman contra el Café, 
que algunas personas no pueden sufrir ; ¡tal 
es su rustiquez! El Punch es solo usado en 
Ja Corte » y tal qual Ciudad de Provincia. 
Desengañémonos , hasta que en lugar de 
Chocolate nos desayunemos con Th« ó Ca
fé , hasta que nos almibaremos . y mudemos 
enteramente nuestra ciencia y propiedades, 
no podremos figurar dignamente entre las 
Naciones civilizadas ¿ instruidas de la Eu- 
jopa , y pasaremos entre ellas por Cafres, 
u por Hotentotes.

Sí, los verdaderos Petimetres, y hom
bres de gu<to , han mirado con desprecio Ja 
carta de Don Preciso , no se han dignado 
de leerla , pero sobre el común de las gen

tes, 
(j) Quiere decir Gabias,

( 93 )
tes, ha hecho una fuerte impresión? nos 
quejamos , y con razón de los reiterados in
sultos de la plebe , en muchos bayles, se 
han reido de nuestras contradanzas, y la 
otra noche no quisieron baylar en uno la 
descarada preciosa invención de nuestra ter
tulia. No ha mucho que algunos hombres 
montados a la antigua > insultaron en el Pra
do á un amiguito , que se presentó con pan
talón de punto de seda , y de color de car
ne ,que no parecía sino que iba desnudo.

Estas cosas piden pronto y eficaz re
medio,

Temblad amigos. Estamos amenazados 
de caer en una absoluta ignorancia y em
brutecimiento.

Os veo ya acogotados en un corbatín , y 
envarados con un gran espadín , cuya pun
ta os cuelge por entre los faldones de la 
casaca , y cuya corneta vaya a enredarse 
por lo elevada , con la coleta.

¡Quién sabe , si no nos raparan esas dos 
melenas , ó patillas que nos cubren los car
rillos , y forman unas semlbarbas\ ¿Crecis 
por ventura haber desterrado ya los rizos 
chorizeros i No , ellos pueden resucitar, y 
aun substituirse tal vez a las ligeras y undo
sas meicnillas que nos cuelgan hasta los 
hombros.

Las medias m-tizadas hacen de cada
una
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una de nuestras piernas un Jardín de diver« 
sas flores , un confuso , pero agradable la
berinto de colores:; Ah ! algún día tendre
mos , si en el instante no se pone remedio 
al mal que nos amenaza , algún día tendre
mos que usar media blanca , y ni aun nos 
permitirán el ligero consuelo de llevar el 
quadrado amarillo , ó de color de fuego !

i Quién es capaz da calcular el punta 
hasta que pueda retrogrodar el espíritu hu
mano , quando rompe el resorte ó muelle 
que le tenia sujeto en la forzada tensión 
que la civilización le ha hecho tomar!

Con esto acabó Don Pispis , autor de 
esta tan enérgica como Currutaca declama
ción. Las amenazas hechas en tono proféi 
tico inflamaron Jos ¿nimos.

El Anal de la oración en que habló de 
tensión y retrogradacion, no fue entendi
do. Convinieron todos en que pues había 
viajado en Francia , en cierto tiempo había 
querido hablar en este i liorna , para ocul
tar al común de las gentes una verdad que 
debía ser demasiado sublime. Pidiósele lue
go la explicación , pero fue mas confusa 
que el texto , y todo se quedó sin enten
der.

Pero en fio, ; que efecto produxo el 
dircurso de Don Pis: is ? ~ Convinieron t®- 
dos en que debían tomarse las medidas mas 

caer. ?

( Sí ) 
enérgicas para remediar los males que ame
nazaban.

Las Damas como mas susceptibles de 
sensasiones fuertes ( así dice un Autor Cur
rutaco} demostraron mayor animo y desea 
de entrar en lid. '

Temblaron , me dixo Doña Prisea , Pe- 
timetra octogenaria , que se halló presente, 
y que tuvo voto , de caer en las escofietas, 
en las dormilonas, en las batas , y en los 
tontillos , y con nada es comparable la có
lera á que se arrebataron. Juraren por la 
camisa de Venus y el peyne del gran cuer
no contribuir en quanto en ellas estuviese 
á sostener la causa Currutaca.

Después de largos y reñidos debates, 
convinieron todos en que seria preciso ípue 
los Currutacos se formasen en cuerpo > ó cla
se separada, para de este modo brillar y 
lucir solos , poderse sostener y ayudar.

Tratóse en seguida de las reglas que de
bían establecerse , y después de no menores 
altercados, quedaron en las siguientes-

Reglas que deberán observar las gentes Cur» 
rutacas,

l?Ara que los Currutacos de ambos sexos 

puedan distinguirse del común de las gentes 
y reconocerse los unos á los otros ,cst ¿ble- 
sernos: Quc



j» Que desde hoy en adelante se for
men en cuerpo , familia ò clase separada 
del común de los hombres, según se dis
pondrá en los capítulos correspondientes.

2. Todo Individuo, ii ente Currutaco, 
tendrá una suma vanidad y orgullo de si 
mismo : estimará solo à los seres de su es
pecie , y despreciará soberanamente á los 
hombres.

3. De consiguiente , procurará no tener 
trato , ni comunicación con ellos , princi
palmente con ios que se llaman de juicio.

4. No hará caso alguno , antes mirará 
con suma indiferencia, y con una sonrisa 
de desp ecio , á la plebe que se atreva á 
insultarlo.

La satisfacción tie su superioridad de 
mérito , deba consolarle de esta persecu
ción , y aun hacérsele agradable.

5» D;berá usar trages muy raros , que 
le atraygan estos incultos, que él mirará 
corno elogios y aplausos. El que se atreva 
2 despreciar abiertamente la risa popular, 
y presentarse con un trage entrámente nue
vo , y absolutamente raro , será un hombre 
superior , un he roe Currutaca.

6, No obstante , como el insulto puede 
pasar de las palabras á las obras, y atraer 
alguna nube de tronchos, ò de piedras sobre 
la cabeza de algún individuo, se les acón- 
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seja que calculen un poco hasta donde pue
de extenderse este desprecio y atrevimiento 
les será igualmente útil no atravesar con 
nuevas invenciones por los arrabales, ó bar
rios baxos ,y mucho menos por los JLugares0

7. Pero si acaso alguno recibiese rascu
ño , contusión , ó herida en estos insultos, 
será recompensado , premiado y ensalzado 
por el total da la familia»

Calidades para ser Currutaco*

1. Todos Jos que actualmente probasen 
hallarse exerciendo la Petimetreria , y de
mostrasen vivos deseos de ser Currutacos, 
serán admitidos, y reconocidos por tales, 
sin mas exnnen , ni averiguación.

2. Nadie será admitido en Jo sucesivo á 
la Cur ruta quería sin estar instruido en sus 
reglas y preceptos, y sin saber prácticamen
te las nuevas ciencias Currutacas de andar, 
vestir , quitarse el sombrero , &c*

3. Para esto se nombrarán y establea 
cerán maestros hábiles que las enseñen, 
extiendan y propaguen.

4. El que fuese Currutaco en un Pueblo 
de Provincia, no podr serlo en la Corte sin 
haber pasado cierto tiempo en ella , é ins- 
truidose en la Curtutaqueria local* Para esto 
habrá también maestros que corran las Po* 
&adas para desbaratar á los recien Jlcgadosa

N El
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5. El Currutaco Matritense lo sera en 

todas parte.-. Sus acciones y palabras servi
rán de norma , modelo , y regla viva en las 
Ciudades de Provincia donde se presente.

6. Se tendrá mucho respeto y atención 
á los Currutacos extrangeros. La familia 
cuidará de obsequiarlos, admitirlos en su 
seno , y exeicer todos los deberes de la 
mas atenta hospitalidad, para que de es
te modo c munkfuen con gusto sus luces, 
y descubrimientos.

7- Se tendrán ademas corresponsales en 
todas las Cortes cultas déla Europa, que 
den prontas é individuales noticias de las 
modas que se vayan inventando.

8. Enviarán los modelos, estampas, 
planos y dibujos , exemplares de las modas 
cortientes , los quaies se examinarán en las 
juntas , se adoptarán por los Currutacos mas 
osados y resueltos , y se pasarán á las Mo
distas para que se extiendan y propaguen.

5. Todo Peluquero , Maestro de bayle, 
Modista , y demas artes-anos de puro Inxo y 
frivolidad, será indispens,b emente indi
viduo de la espacie Currutaca.

10. Las mocas se establecerán prim*ro 
en la Corte , y quando ya estén bien exten. 
didas, pasarán a las Ciudades subalternas^ 
y desde alií mancas , desfiguradas, y estro
peadas , irán á sepultarse ca ios Lugares.
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11. El giro y orden que observaran 

constantemente es este : Se mantendrán pu
ras y perfectas en Madrid , y ptincipalmen- 
te entre los Currutacos de prjmer orden. 
Quando comieozen á establecerse otras nue
vas , que llevarán uno ó dos solos, pasa
rán á las Ciudades , ^onde se alterarán algo 
mas, por corresponder solo á los Currutacos 
de Madrid , el darles el ayrc perfecto y 
propio. Establecida otra nueva woda en la 
Corte, comienza á trascender á las Ciuda
des í la vieja cae insensiblemante en las 
manos rusticas de Jos Lugareños , los qua- 
les la estropean y ajan hasta hacerla fea 
y desconocida. Se honran y engalanan con 
ella llamándola nueva quando ya es des
preciada en la Ciudad , y está olvidada en 
ja Corte.

12. Se infiere, pues, que la moda es 
siempre hermosa y perfecta en Madrid ¡me
diana , y algo alterada , pero no fJU de 
gracia en las Ciudades , ru tica , grosera y 
ridicula en los Lugares y Aldeas. De con
siguiente, el Currutaco de Lugar no podrá 
serlo en la Ciudad , y mucho menos en la 
Corte.

13. Para que este sea admi.ido en la fa
milia , deberá hacer grandes estudios, ol
vidar todos sus modales , y volverse un 
hombre nuevo.

Ha-
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14. Habrá maestros únicamente dest!« 

¡nados para desva tar ios Lugareños, y se 
Jes encarga pongan mucho cuidado y zelo 
en ei cumplimiento de su obligación.

De las varias clases de Currutacos,

1. No teniendo todos iguales talentos^ 
riquezas y proporciones para ser tan perfec-« 
tos y rigurosamente Currutacos , parece pre
ciso el establecimiento de varias clases«

2. Se colocarán en ella los individuos, 
según sus circunstancias y qualidades. No 
se atenderá á la antigüedad. El mérito solo 
decidirá de la elevación ó abatimiento del in- 
dividuo.El que está en la ckse superior pue
de baxar por un golpe de fortuna á la in
ferior , á salir de la familia. Ai contrario, 
el que está en la inferior, puede ascender 
á la superior. Otros entra® de un golpe en 
Ja clase principal. Algunos ascienden su
cesivamente ; y por último nfuchcs quedan 
aislados en una sola clase.

3. Todo Currutaco ha de tener una no
ble emulación , que le esté continuamente 
excitando á elevarse á Jas clases mas supe
riores. El que no se sienta dotado de esta 
ambición, uo es digno del nombre Currutaco,

4. 5i acaso alguno llegase á sobresalir 
de los demas por una feliz reunión de las 
mas brillantes qualidades, será mirado co

mo
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mo el Currutaco en Xefe. Pero siendo esta 
una distinción momentánea y accidental, no 
puede subsistir largo tiempo ea un indi
viduo.

3. Cada clase tendrá su nombre que de
note la calidad dominante de sus individuos.

CLASE PRIMERA.
Currutacos de la quinta esencia , ó de fun» 

to de azúcar,
&

1. s3>i’ndo esta clase la mas superior, 
Ja mas noble y escogida de la familia , solo 
podrán entrar en ella los individuos que 
reúnan una bella figura Currutaca , un c pí- 
ritu vivaracho y alocado, un estudio pro
fundo de todas las ciencias y artes citadas, 
una práctica fácil y desembarazada de to
dos los preceptos y lecciones , y por últi
mo lis riqueza-y proporciones correspon
dientes para seguir coa el mayor rigor to
das las nueva; modas.

2 Se infiere que solo corresponden á 
ella los rico mayor zgos, las hijos délo; 
Comerciante; en grueso , ó por mayor , Jos 
Americano , y no to os , solo aquellos que 
reciben bien á menudo grandes caxohes de 
plata , los herederos de ios ricos avarien
tos que fueron miserables en su vida , los
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favoritos de algunas D mas poderosas, y 
estos son pocos, los Mi lores Ingleses, y 
uno ú otro Marques Italiano.

3. Serán admitidos por via de ínterin 
los jugadores afortunados ó mañoso?. Y se 
advierte de p so, que aunque estos duran 
poco en Ja ciase , son los que mas la hon- 
r n, porque g¡stan con espíritu y brillan- 
tez , y dijpan las medall s con la misma 
facilida 1 que Jas gan n.

4. A los Caballeros Andaluces , aunque 
di¿ n que tienen veinte cortijos, qu renta 
dehesas, veinte rnil pesos de rent:s fixas, y 
ochenta Mayorazgos , no se les admitirá 
sin un Lrgo y maduro examen, por haber 
sucedido grndcs chascos nacidos de su mu
cha facilidad en ponderar y abu't rías co
sas , pues no seria decoroso á la f >milia ad
mitirles en e ta ckse privilegiada , para 
luego tener que colocarles en la últim .

5. Lo? Currutacos de esta clase deben 
arruinarse y dc truiise por sostener el la
xo ma loco y bridante, Asi pues, gafa
ran sumas inmensas en magt-ificos coches 
y cquipjges, en juegos, bayles , franca
chelas, y bromas

6. No bastando para esto sus rentas, 
por crecidas que sean , les corre ponde es
tar llenos de deudas , pagando por ellas 
exorbitantes intereses.

Ja-
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7. Jateas contarán por pesetas, ni duros, 

sino por medallas y onzas Procuren perder 
muchas ai juego, que esto les da gran lustre,

8. Deben ser inconstantes, y estar mu
dando continuamente de vestidos , de equi- 
pages , de muebles , de Damas , de cria ios.

5. Han de señalarse de quando en quanC 
do por alguna locura, ò extravagancia par
ticular.

10. Renueven su guardaropa de mes à mes.
11. Han de distingnns: por ssr los pri

meros en llevar las modas , exponiéndose 
animosamente a les insultes de Ja plebe ; por 
su gusto, delicadeza y profusión ;por te
nerlas ropss m s finas y costosas que ma- 
daràn à ca:'a instante , por sus ayrcs, sus 
modales y tono , perfecta y rigurosamente 
extrangero , porque la gracia està en disi
mular /0 que mas puedan su Fa?s. Algunos 
lo executan tan bien , que calie dirà que 
son Españoles.

12. De tal modo , y tan perfectamente 
han de observar esta regla anterior ,que aun 
quando tengan un vestido del mismo color y 
hechura que el de otro Cwrwtáco deura cia
se mas inferior, todos conozcan , ò por su 
ayre , ò por la finura de su ropa , ò por el 
modo de llevarla , que es de Ja quinta esen
cia. Un ia perfección, propiedad y gracia 
existe la distinción esencial de ks c'ases , y 
esto es muy difícil de imitar pcifeciaínente.
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No se ocuparán en nada serio , ni útil. 

Despreciarán todo género de trabajo. Em
plearán el día en modas , diversionesy jue
gos. Harán pequeños viages al campo , ó 
Pueblos cercanos. Inventarán continuamen
te nuevas diversiones. Asistirán todos los 
dias indefectible mente al Café , al Prado , á 
Ja .Opera , y si no la hay , ai Teatro Espa
ñol Jugaran una pequeña partida lo ménos« 
Estarán en un movimiento y agitación con
tinua. I an volando por las calles. Jura an 
que les f Ita el tiempo para todo. liaran, 
veinte visitas , y se dexaran ver en todos 
les concurses públicos,

a 3. Sus ocupaciones diarias serán las si
guientes,. Levantarse entre diez y once. To
mar Café ó 1 he , peynarse , leer un poco, 
vestiise. Hacer a’guna vkita. Pasar entre 
una y des por ia Puerta del Sol. Pararse 
un poco. Mirada de observación. Ostentar 
su exquisita ropa. Un poquito de conversa
ción. Alguna [a^abra algo en Ingles , Fran
cés ó I aihno. Desaparecerse como un ra
jo. A 1 s tres comer* A las quatro Ja siesta. 
A Ls cinco al Café. Al anochecer al Pra- 
co.- Li;.go refrescar. Tertulia , juego, u 
Opera h -sta las once. Cenar donde kscoxa. 
Retirarse á la una , act4Star.se a las dos.

14. E - iadefettibie pascar todos los dias 
en el Prado , siempre al lado de les coches, 
Andarán con paso veloz s habla! áa mucho y

, ( i0¡ > . .
alto, estiran continuamente haciendo corá 
tesias à uno y otro lado. Se pararán à cada 
paso con uno ú otro amigo de la clase. A 
ios demás tratarlos por encima. De quando, 
en quando darán un brinco, y se quedará» 
colgados de la portezuela de algún coche.

15. En Verano el paseo será de noche, 
en Invierno por la mañana entre docey dos. 
Jasarán algunas veces á caballo agoviados á 
la Inglesa. Qtras , atravesarán como un ra
yo , gobernando un virlccho.

16. No olvidarán dì la Feria , ni el pa
seo de San Blas, ni los demas concursos, 
en los qualcs sobresaldrán siempre.

17. Leerán de quando en quando un li
bro por distracción.

18. Mudarán de trage lo menos tres ve
ces al dia. El primero que llamaran de »eg- 
ligé,ó traga de la mañana, se¡á alegre y 
gracioso , y durará hasta las doce, ó una. 
El pelo estará peynado como al descuido, 
La ropa tendrá una elegancia descuidada, 
entonces corresponde pantalón , è calzón de 
ante, y bota de montar. El trago del dia se
rá algo mas serio y cuidadoso. La ropa mas 
fina , y todo colocado o*n mis exactitud. A 
la noche puede mudarse de trage , y poner, 
se otro mas brillante para ir à la Comedi?, 
opera , ò bayle.

ip. El trage que usarán regularmente 
O se

I
I

act4Star.se
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sera el siguiente. Sombrero p’eque&o a la 
Prusiana , con grande escarapela negra, 
con cinta muy lustrosa. Coleta diminuta de 
dos dedos, y atada muy baxa. Melenas muy 
hrgas y partidas perfectamente por el me
did de la frente. Patilla barbuda. Corbata ó 
psñuelo de á dos varas ccn la punta bordada 
al tambor, ó guarnecida de encaxes. Ten* 
dran un grande almohadón , ó colchoncillo 
de lienzo fino, que Je haga abultar , de modo 
que se sepulte en él la barbilla , y se tapen 
las orejas ; tendrán cuidado en las puntas del 
lazo que la una este mas corta que la otra« 
Chaleco amarillo © encarnado , bordado con 
flores redondas , al qual llaman Zorongo. 
Este chaleco tendrá á lo mas una tercia de 
largo , y se atara muy estrecho , de modo 
que haga el talle delgada» Calzón sin forro, 
ni pretina con una soia costura , y lazos por 
charreteras. Estará muy estrecho, y se sos
tendrá con dos correones. Media rayada , ó 
blanca con quadrado azul.Zapato de una pie
za , baxo de tábilla, con boca de cueva y la
chos. ¡ Ah 1 me se olvidaba lo principal. La 
casaca de alza cola , muy alta y estrecha de 
talle. Cuello redondo y caído , para que se 
vea el ch deco ó chalecos; y también he ol
vidado advertir que debaxo del principal se 
lleven cinco ó seis, que se vean en escaleri
lla, A propósito de casaca. Solapas disfor
memente grandes , botones pequeños. Por- 
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fó del mismo paño. Este se ha ae gastar 
indefectiblemente invierno y verano, mas 
que se abrasen. jY ¡as vueltas y guirindo
las?.. Ya no se usan, j Y rcloxes ? Con ca
denas muy grandes.

20 Como algunas veces los Currutacos, 
principalmente los de esta clase , tienen que 
presentarse de serio , usarán entonces cor
batín en lugar de pañuelo ó corbata, pero 
igualmente ancho y macizo. Erizon, ó gran
des rizos de á vara. Casaca a ta y angosta de 
talle , cuello alto y levantado , peí® no so
lapas. Chupa corta de ras© b/anco bordada 
de sédas. Oro y plata ya no se usa. Calzón 
Igua’meDte estrecho , pero de paño de seda, 
negro, y con ch¡netera$. Espadín con pu
ño de azero , y tembleques ó colgantes. La 
punta que-vaya tíopezando con los tacones. 
Zapatos con hebilla á la Inglesa , pequeña, 
y con resorte. Pero este trage soló deberá 
usarse en caso de necesidad.

21. Constará elGuarcaropa de un Cur» 
rutaco de tres ducenas de corbatas y pañue 
los, diversamente bordados y guarnecidos. 
Quatro de chalecos , una de pantalones de 
punto , de ante ó de paño , serán ios unos 
de color de carne , otros mezcla , y cíe varios 
gustos. Media docena de calzones anpnb'os, 
otra de azules, y una de varias mezclas, Seis 
docenas de pares de medias de seda .nyada.». 
Seis casacas todas asolapadas. Concspoii-
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diente numero de botas, medias botas y za<s 
datos. Por lo que hace a camisas , como no 
se vén , bastan dos para mudarse de quin
ce en quince días,

22» Aunque este es el trage general de 
todo Currutaco , se diferencia en las clases, 
por la mayor ó menor perfección ó finura, 
por la continuación en variarlo , y por la 
prontitud en adoptarlo.

CLASE II.
Currutacos Milflores»

i. Se parecerán mucho a los anteriora«: 

algunos tendrán mas gusto y finura en el 
vestir, mas gracia en su trato 5pero no obs
tante, como carecen de las riquezas tan 
exorbitantes que se requieren para los gran
des gastos de Ja primera clase, no pueden 
ocuparla, y se quedan en esta*

2. Corresponden , pues, á ella todos 
aquellos que goz^n de sueldos , pensiones, 
ó riquezas medúnss, quales son los emplea
dos en Ofi. inas , los Ahogadnos , algunos 
Mayor, zgos y Caballeritcw , varios Abates.

3. Aunque no es de la clase mas opu
lenta y brillante, es no obstante de mu
cho lustre , y la mas numerosa,

4. No inventarán las modas , ni serán 
os primeros en obstentarlas , pero las se*
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guirán, imitaran con perfección > y las ha
rán universale .

5. Les corresponde , y se Ies encarga 
una cierta economía y arreglo , para po
derse sostener con dignidad,

6. Procurarán imit ;r y seguir á los de 
Ja primera clase , en quanto los sea posible.

7. De consiguiente asistirán á la Opera, 
aunque no siempre, ni ocupando el mas dig
no asiento. Concurrirán también todos los 
dias al Prado , pero se desviaran un poco de 
los coches , y brillarán en el Salón , en el 
espacio que media entre los blancos de pie
dra , y las sillas. Si se extravian un poco 
por las alamedas interiores, serán los pri 
meros, y mas distinguidos.

8. Haran la Corte , y profesarán un 
cierto respeto á los de la quinta esencia.

Suelen estar mejor que ellos de camisas, 
aunque no tan abundantes de ropa exterior.

10. Gastaran con mas tino y aprovecha
miento. Gqzaran mejor de Jas diversiones, 
y sin hacer tanto ruido , ni brillar exclusi
vamente, se divcitiran mas. Jugaran poco, 
y solo por hacer la partida a alguna Dama.

CLASE III.
Currutacos Qualquiera»

1. Esta clase sera como el Gaxon de
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rre de la familia , pues en ella entrara toda 
lachusmn.De consiguiente , las dos clases 
anteriores son las que llamarémos legitima- 
mente Currutacas , esta y las que se siguen 
son va bartardas. 2. Todo aquel que con 
pocos medios , poco mérito, y poco talento 
pretende ser Currutaco , pertenecerá a esta 
clase, en la qual se comprenden varios 
Mercaderes , Artistas y aun Artesanos, los 
Pages y Criados de los Currutacos de prime
ra ciase. 3- Los de esta se adornaran con 
los deshechos y desperdicios de las dos an
teriores. 4 Sus modas serán en general 
algo ridiculas , y sus trages feos, y no muy 
decentes. 5. Servirán algunos de ellos de 
diversión y entretenimiento a los Curruta* 
eos legítimos. 6. Haran mucho alarde de 
imitar a estos , aunque nunca podran lo
grarlo. 7. Asistirán al Prado , pero de 
quando en quando , y como de hurtadillas, 
y como cbserv ndo por [entre ios arboles, 
los modalesy ayrc de los Milflores. Los co
piar, n en el paseo de Ja Puerta de S. Vicen
te , en el Canal , ó en Chamberí , parages 
de su lucimiento. 8. Irán a la Comedia 
las veces que puedan , a la Opera solo en 
día de iluminación , y siempre en el pa
tio. q. Se harían ridicu o* y despreciables, 
si subieren á la Galería , ó entrasen en la 
Luneta , del mismo modo qce si en el Prado 
se atrevks n a pescar por el lado de los coa 

dies: deben ser desterrados de 2lli. 10. En 
la Puerta del Sol se confundirán entre los 
Músicos que se agavillan para buscar fun
ciones entre once y doce.

CLASE IV.
Currtttacw Emiferos,

•. líaos Jovenes Artesanos , ó de qual» 
quiera otra clase , que pasan toda la seI^a 
trabajando > y el dia de fiesta se laban , pey- 
nan y acicalan , poniéndose las modas C 
rutacas , que Ies ciñen , estrrechan , y e - 
pean , son Currutacos Emiferos »los qua1 es 
también podríamos llamar x. bo
lo se les reconoce por Carral« el du que 
usan el trage de tales. 3. Estos comot os 
anteriores forman lo que llamamos Ph e

4- El día de fiesta se levantan 
antes que amanezca según su costumbre : A 
las siete ya están ensebados s enhannaoo y 
vestidos. Recorren todas sus visitas , mcien- 
do cumplimientos groseros y ridiculos. la
san por la Plaza , y acompañan á su Dama a 
Misa. Comen a las. doce , van al Prado a 
una. Corren, trotan y galopan por todo el 
Salón. Se apoderan de la alameda, be reu- 
nnal s qirtm a la Comedí 1 , ó al campo a 
merendar. El ruido de los coches , y el Juko 
de los Currutacos legitimas les hace huir.

lachusmn.De
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Refrescad con su Dama un vaso ¿e agua de 
limón , o meriendan en la hostería , o en el 
figón, Al anochera casa juegn una treinta 
y una envidada , ú b ylan unas segpid:i- 
li s, y á las nueve se desnudan rotos »mo
lidos y estropeados, renegando de los cal
zones estrechos, y de las corbatas,

CLASE V.
Currutacos intrusos ó pegadizos,

i, JL enemos por tales a todos aquellos® 
que habiendo vivido en una absoluta mise
rable, ó en una tot d abneg don de la Currad 
taquería , aparecen de Ja noche á Ja mañana 
vestidos de Currutacos , y por un exceso da 
insolencia con las modas mas nuevas y deli
cadas 2. Como estos no tienen de Cur» 
rutacos mas que el exterior, y se conoceri 
legua su grosería y rustiquez , se les tolera, 
pero no se les reputa ni cuenta en la familia.

Literatura Currutaca.
Se establecerá una Obra Periódica» que ad

vierta de todas las variaciones que la moda in* 
troduce en los trages , usos , costumbres » len* 
guage y acción para la continua instrucción 
de los Currutacos , i/c.

Imprímase: Camacho,

Se hallará en elDespacho principal del Diario






